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PRESUPUESTOS 

Por su talante práctico, pastoral 
y popular, la Teología de la Libera­
ción (TL) desplazó el tradicional 
centro de gravedad de la teología 
usual: la demostración racional, el 
academicismo conceptual, el prota­
gonismo del intelectual, el profesio­
nalismo teológico del clero. Porque 
antes que para ser enseñada o deba­
tida, la TL es forma de vida cristia­
na de las comunidades y de los 
grupos, compromiso real y espiri­
tualidad en la práctica emancipa­
dora de los hermanos, en favor de 
los cuales fuera sumamente hermo­
so equivocarse "teológicamente". 

, Sin embargo, el debate actual 
sobre la TL exige de ella que se 

sitúe en el mismo plano en que se 
sitúan sus oponentes. Pese a dar la 
impresión de que la TL regresa a 
las consabidas lides de escuela, al 
estrellato de los intelectuales, al 
sistema viejo de las censuras y de las 
calificaciones teológicas, al diálogo 
clerical de espaldas al pueblo. Es un 
riesgo de la hora. 

Este escrito toma en considera­
ción la Instrucción sobre algunos 
aspectos de la Teología de la libe­
ración (ITL) que publicó en agos­
to pasado la Congregación para la 
Doctrina de la Fe. El nivel en que 
se mueve la ITL determina por 
necesidad el de estas notas, pese al 
peligro de entrar en el juego de 
tomar lo segundo (el cuestiona­
miento teórico) por lo primero (la 
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praxis real liberadora y el compro­
miso histórico en favor de los 
hermanos). 

y comenzamos por observar que 
vivir la comunión en una Iglesia 
adulta no puede suponer la abdica­
ción de la libertad de los hijos de 
Dios por un temor servil, ni la di­
plomática omisión de la propia ac­
tuación, ni la autocensura de la 
responsable opinión, ni el irenismo 
falso que va por ahí confundiendo 
la comunión con un vago e indeter­
minado afecto (1). La comunión 
supone la actuación coordinada y 
en caridad de la diversidad de fun­
ciones en la Iglesia como cuerpo 
total. En ese fondo hay que situar 
de entrada una de las indicaciones 
de ITL: "Todos los sacerdotes, reli­
giosos y laicos que, escuchando el 
clamor por la justicia, quieran tra­
bajar en la evangelización y en la 
promoción humana, lo harán en 

comunión con sus obispos y con la 
Iglesia, cada uno en la línea de su 
específica vocación eclesial" (XI, 
3). 

y la del teólogo "orgánico" (cali­
ficativo bajo sospechas de gramscis­
mo) es una específica vocación en 
la Iglesia. Diversa y entonces no 
identificable ni reductible al magis­
terio de los pastores (2), quienes no 
deberían suponer en el teólogo res­
ponsable una simple antena repeti­
dora de cuanto por ellos viene 
transmitido en los canales de un 
magisterio ordinario, objeto en 
cuanto tal de sumo respeto pero no 
vinculante definitivamente de la fe 
de la Iglesia (3). En ese fondo situa­
mos esa otra indicación de la ITL: 
"Conscientes del carácter eclesial de 
su vocación, los teólogos colabora­
rán lealmente y en espíritu de diálo­
go con el Magisterio de la Iglesia. 
Sabrán reconocer en el Magisterio 

(1) "La comunión es una noción que fue tenida en gran honor en la Iglesia antigua, como sucede 
también hoy sobre todo en Oriente. Su sentido no es un vago afecto, sino una realidad orgánice 
que exige forma jurídica y al mismo tiempo estll animada por la caridad", CONCI LlO VATICA­
NO 1/, Nota explicativa previa al capítulo 3 de Lumen Gentium, Constituciones, Decretos, 
Declaraciones, BAC 252, Madrid 1965, 120. 

(2) "El estudio de los teólogos no se circunscribe a la sóla repetición de las formulaciones dogmáti­
cas, sino que es preciso que ayuden a la Iglesia para adquirir un conocimiento cada vez mlls pro­
fundo del misterio de Cristo. El Salvador habla también al hombre de nuestro tiempo", JUAN 
PABLO 11, Discurso a la Comisión Teológica Internacional, AAS 71,1979,1431. "El amor a 
la Iglesia concreta, que incluye la fidelidad al testimonio de la fe y al Magisterio eclesillstico. no 
aliena al teólogo de su quehacer propio ni lo priva de su irrenunciable consistencia, Magisterio y 
teolog(a tienen una función diversa. Por eso no pueden ser reducidos el uno al otro (Discurso a 
los teÓlogos de Alemania, Altoting, 18 de noviembre de 1980)", JUAN PABLO 11, Discurso a 
los teólogos de España, AAS 75, 1983, 263. 

(3) Cfr. BRAVO, C., Ciencia teológica y,magisterio, Theologica Xaveriana 32, 1982,209-235; Ano­
tacio'nes sobre los límites de la autonomía académica, Theologica Xaveriana 33, 1983, 175-189; 
MUNERA A., Magisterio y moral, Theologica Xaveriana 32,1982,237-272; PARRA, A., Entre 
el maximalismo y el minimalismo de la dogmática magisterial, Theologica Xaveriana 33, 1983, 
191-204. . 
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un don de Cristo a su Iglesia y aco­
gerán su palabra y sus instrucciones 
con respeto filial" (XII,4). 

Precisamente y por fuerza de la 
comunión y del diálogo, nadie que 
se ocupe de teología (sea que esté o 
no de acuerdo con la TL) puede 
pretermitir los planteamientos de la 
reciente ITL. Y es porque si aquello 
que especifica a las ciencias son sus 
métodos, entonces corresponde al 
teólogo antes que a nadie ponerse 
en la onda del debate so bre el espe­
cífico método o camino de hacer 
teología en la periferia del mundo. 
En efecto, conoce muy mal y juzga 
peor a la TL quien imagine que ella 
es un nuevo tema de la teología 
tradicional, y no un nuevo método 
de hacer teología, según la definiera 
desde sus orígenes el mismo Gutié­
rrez (4) y según se ha desarrollado 
en el tercer mundo: incluso antes 
de que haya tenido tiempo de ser 
una sistematización temática a par­
tir de un método que ha llegado ya 
a su madurez. 

En esta óptica juzgamos ya de 
entrada que la ITL es generosa con 
la liberación como tema, no así con 
la liberación como método. Se diría 
que el método de la teología tradi­
cional se muestra abierto para aco­
ger el tema de la liberación, a condi­
ción de que la TL regrese al método 
abandonado de la teología tradicio­
nal. 

Vamos por ello a presentar algu-

nas proposiciones que enuncian los 
principales elementos de contraste 
entre el método propio de la TL y 
el método clásico que encarna la 
misma ITL. ¿Cabría denominar a 
éste último, método tradicional 
europeo? Posiblemente, no sin caer 
en la cuenta de que muchas corrien­
tes progresistas en América Latina 
siguen tal modo teológico, en tanto 
que muchas corrientes europeas lo 
abandonaron hace tiempos. Ello 
torna verdadero aquello de que no 
todo lo latinoamericano es libera­
dor, ni todo lo europeo es opresor. 

Damos por descontado que las 
proposiciones que siguen no buscan 
enfrentar personas sino contrastar 
dos visiones, dos intereses, dos fina­
lidades, dos métodos. En ello va 
implícita la pregunta que se hace a 
la ITL de si el remedio que proyec­
ta para el vientre eclesial adolorido 
de Rebeca es que muera Esaú para 
que viva Jacob. 

La proposición 1 se sitúa en la 
génesis misma de la ITL. La 2,3,4,5 
y 6 se centran en principios meto­
dológicos. La 7 se refiere a supues­
tas formas de relación de la TL con 
las corrientes marxistas. 

PROPOSICION 1 

El "Documento Ratzinger" argu­
mentaba desde una racionalidad en­
globante de la TL y condenatoria 
de la misma. 

(41 GUTIERREZ, G., Teologla de la Liberación, Perspectivas, Salamanca 1975,40. 
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La ITL argumenta desde una ra­
cionalidad diferenciante y desde 
positivos valores de la liberación en 
la Iglesia. 

Como dijimos, esta proposición 
atiende a la génesis misma de la ITL 
que explica ya algunas de sus carac­
terísticas. Abordémosla por pasos. 

1.1. El "Documento Ratzinger" 

En su edición de marzo de 1984 
la revista italiana "Trenta Giomi", 
órgano del ya conocido grupo Co­
munión y Liberación, bajo el efec­
tista título "Vi spiego io la Teologia 
della Liberazione" (Yo les explico 
la TL) publicada unas notas prepa­
radas por el cardenal Joseph Ratzin­
ger, Prefecto de la Congregación 
para la Doctrina de la Fe. El título 
real del documento es "Presupues­
tos, problemas y desafíos de la Teo­
logía de la Liberación". 

Las notas del Señor Cardenal pu­
dieron ser, se ha dicho, una confe­
rencia suya en los medios vaticanos. 
O pudieran ser, como se especuló, 
un texto de consulta que se habría 
hecho circular entre los obispos 
desde septiembre de 1983. Lo que 
es cierto es que se trataba de unas 
notas acuñadas personalmente por 
el Señor Cardenal y no destinadas a 
la publicidad. 

Al estupor suscitado por el docu­
mento _ se sumó la presencia del 

Señor Cardenal en Bogotá para pre­
sidir, del 26 al 30 de marzo, un 
encuentro con los responsables de 
comisiones doctrinales de las Con­
ferencias Episcopales latinoameri­
canas. Sería ingenuo minimizar el 
alcance que en las deliberaciones de 
la Casa de Ejercicios Cristo Rey 
tuvieron las notas del Cardenal 
Prefecto, en las que es posible dis­
tinguir de modo casi natural las dos 
facetas de su autor: Prefecto del 
dicasterio doctrinal, y experimenta­
do teólogo alemán. 

En efecto, las observaciones pre­
liminares y el numeral I "El concep­
to de la TL y los presupuest()s de su 
génesis" están dominados por el 
interés de llegar a acciones concre­
tas frente a la TL por parte de los 
diversos dicasterios de la curia 
romana. En esa perspectiva, la TL 
es valorada así: 

a) "En este texto se utiliza el 
concepto de TL en una acepción 
más restringida: una acepción que 
comprende sólo aquellos teólogos 
que han hecho suya la opción fun­
damental marxista" (5). 

b) "Con el análisis del fenómeno 
de la TL queda de manifiesto un 
peligro fundamental para la fe de la 
Iglesia" (6). 

c) "Hay que tener en cuenta que 
un error no puede existir si no con­
tiene un núcleo de verdad. De he-

(51 RATZINGER, J., Informe confidencial, DIAL 149,23-30 marzo de 1984,4. 

(61 Ibd. 
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cho un error es tanto más peligroso 
cuanto mayor es la proporción del 
núcleo de verdad recibida. Por eso, 
junto a la demostración del error y 
del peligro de la TL es necesario 
situar la pregunta: ¿qué verdad se 
esconde en el error y cómo recupe­
rarla plenamente?" (7). 

d) "Esta teología cambia todas 
las formas de la vida eclesial: la 
constitución eclesiástica, la liturgia, 
la catequesis, las opciones morales" 
(8). 

e) "Para un teólogo que haya 
aprendido su teología en la tradi­
ción clásica y que haya aceptado 
su vocación espiritual, es difícil 
imaginar que se pueda seriamente 
vaciar la realidad global del cris­
tianismo en un esquema de praxis 
sociopolítica de liberación" (9). 

f) "La misma radicalidad de la 
TL hace que con frecuencia sea 
infravalorada su gravedad, porque 
no entra en ningún esquema de 
herej ía de los que han existido has­
ta hoy" (10). 

Los graves juicios de valor sobre 
la globalidad de lo que se conoce 
estrictamente como TL son items 
que tienden a que se responda a la 
pregunta con que el Cardenal Pre-

171 Ibd. 

(8) Ibd. 

(9) Ibd. 

(10) Ibd. 

(11) Ibd. 

ALBERTO PARRA, S.J. 

fecto concluye su documento: "Si 
se piensa hasta qué punto es radi­
cal la interpretación del cristianis­
mo que deriva de la TL, resulta 
tanto más urgente el problema de 
lo que se pueda y se deba hacer 
ante ella" (11). En lógica, ¿cabría 
algo diverso del rechazo del peligro, 
condenación del error y anatema 
contra la herejía? 

1.2. La Rueda de Prensa 

Como lo informaba la revista es­
pañola "Vida Nueva" en su edición 
del 28 de abril de 1984 "El Carde­
nal Ratzinger volvía de la importan­
te reunión de Bogotá con el episco­
pado y parte, al menos, de los teó­
logos latinoamericanos (?) sobre el 
tema candente de la TL. Y volvía 
de la reunión de Bogotá con una 
serie de importantes precisiones 
sobre el tema, fundamentales para 
el futuro de la Iglesia, sobre todo si 
se comparan con el documento 
sobre la TL que, como reflexión 
personal, había redactado personal­
mente el Cardenal Ratzinger y que 
recogíamos hace unas semanas". 

"Ante los periodistas acreditados 
ante el Vaticano, el cardenal Rat­
zinger señalaba: 'Primero, no existe 
una sola TL. La TL es un movi­
miento complejo y articulado que 
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surge en ambientes de liberación de 
los pueblos de los yugos, de la injus­
ticia internacional y de los grupos 
de poder internos; está inspirado 
este movimiento en la opción prefe­
rencial por los pobres'. Como se ve, 
una definición bien diversa de la 
presentada en el citado documen­
to". 

"Además, no se puede condenar 
la TL como si fuera un solo bloque. 
Sólo el movimiento extremo, que 
no sólo se inspira sino que adopta 
los análisis y medios del marxismo, 
sobre todo la lucha de clases y que 
disuelve la Iglesia en una comuni­
dad popular sin conexión con la 
jerarquía y los sucesores de los 
apóstoles, sólo esa línea es herética 
y condenable' ". 

"Importantes precisiones que se 
deben a la eunión de Bogotá y, 
sobre todo, a la toma de posición 
del episcopado brasileño. Hace 
unos días, mientras se estaba deci­
diendo el examen de los teólogos de 
la liberación, llegaba de prisa a 
Roma el Presidente de la Conferen­
cia Episcopal Brasileña, monseñor 
Ivo Lorscheider. La audiencia con 
el Papa era larga, lo mismo que sus 
encuentros con los responsables de 
la Congregación para la Doctrina de 
la Fe. De esos contactos y decisio­
nes salía la necesidad de convocar 
una rueda de prensa pública, hecho 
innovador en la historia de la infor­
mación vaticana" (12). 

(12) Cfr. Vida Nueva, 21·28 abril de 1984,50-51. 

1.3. La racionalidad diferenciante 
de la TL en la ITL 

No propusimos las anteriores 
peripecias con ánimo de cronistas 
sino sólo con el interés de explicar­
nos mejor cómo censura y a qué 
TL censura la ITL. 

En cuanto a lo primero, se obser­
va que la materialidad -al menos!­
de los términos "herejía", "error" 
y "peligro fundamental" tan subra­
yados en el Documento Ratzinger 
no pasaron al texto de la ITL. Esta 
comprobación no disimula los jui­
cios de valor que la ITL dirige con­
tra su objeto: "desviaciones y ries­
gos de desviación, ruinosos para la 
fe y para la vida cristiana" (Intro­
duce.); "graves desviaciones ideoló­
gicas que conducen inevitablemente 
a traicionar la causa de los pobres" 
(Introducc.); "proponen una inter­
pretación innovadora del contenido 
de la fe y de la existencia cristiana 
que se aparta gravemente de la fe 
de la Iglesia, aún más, que constitu­
ye la negación práctica de la mis­
ma" (VII, 9); "llama la atención 
contra las graves desviaciones" 
(XI,I ). 

Pero más que las calificaciones 
dadas, aquello que importa es la 
determinación del objeto calificado. 
¿Toda la TL? ¿Cualquier TL? Así 
lo entendieron y lo seguÍ!l1án 'enten­
diendo quienes confiesan que la 
finalidad de sus ministerios, finan-
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zas y política en América Latina es 
asistir al exterminio de la TL. Pero 
por lo menos el texto de la ITL se 
acerca a la TL no como a totalidad 
indiferenciada sino precisamente 
como a diferencialidad. 

Porque "la expresión TL designa 
en primer lugar una preocupación 
privilegiada, generadora del com­
promiso por la justicia, proyectada 
sobre los pobres y las víctimas de la 
opresión" (111, 3). De modo que 
"tomada en sí misma, la expresión 
TL es una expresión plenamente 
válida" (111,4). 

Además, "hay una auténtica TL, 
la que está enraizada en la Palabra 
de Dios, debidamente interpretada" 
(VI.7). "Auténtica" TL que algu­
nos se apresuran a identificar con 
las reflexiones temáticas que sobre 
la liberación hicieron Medellín, 
Puebla, los documentos magisteria­
les y aun ciertos grupos de "comu­
nión y liberación", "liberación inte­
gral" y "teologías de la reconcilia­
ción". 

Del gran bloque de lo que propia­
mente se designa como TL, la ITL 
vuelve a hacer diferenciación, de 
modo que "la presente instrucción 
tiene un fin más preciso y limitado: 
atraer la atención de los pastores, 

. de los teólogos y de todos los fieles, 
sobre las desviaciones y los riesgos 
de desviación, ruinosos para la fe y 
para la vida cristiana, que implican 
ciertas formas de TL" (Introducc.). 
y es porque "desde el punto de 
vista descriptivo, conviene hablar 
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de las teologías de la liberación, 
ya que la expresión encubre posi­
ciones teológicas, o a veces también 
ideológicas, no sólamente diferen­
tes, sino también a menudo incom­
patibles entre sí" (VI,8). Entonces 
afirma la ITL que quiere referirse 
únicamente a "las producciones de 
la corriente de pensamiento que 
bajo el nombre de TL proponen 
una interpretación innovadora" 
que la ITL rechaza (VI,9); tratán­
dose, por consiguiente, de "ciertas 
teologías de la liberación" (XI,l). 

¿Cuáles? La ITL, a diferencia del 
Documento Ratzinger, ni fija co­
rrientes ni aventura nombres; por lo 
cual corresponde mostrar en cada 
caso que una determinada corriente 
o un autor determinado, por sus 
desviaciones comprobadas y ruino­
sas para la fe, están cobijados por 
las calificaciones drásticas de la 
Congregación. 

1.4. La valoración positiva de la 
liberación en la ITL 

Si de condenación se tratara, mal 
podría presentarse un largo elenco 
de elementos atinentes a la libera­
ción de los que hoy tiene concien­
cia la Iglesia como pertenecientes a 
su patrimonio irrenunciable, a su 
normativa, a su misión: se agrupan 
elementos de pacífica posesión en 
la Iglesia y sobre los que no se enta­
bla ninguna discusión. Gracias a la 
práctica liberadora de las comuni­
dades cristianas y a la fuerza libera­
dora de los pobres no menos que a 
la producción teológica correspon-
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diente, Medellín y Puebla lograron 
tematizar en sus documentos muy 
capitales elementos de la liberación. 
A la ITL cabe el mérito de ampliar­
los y de proyectarlos ya no en el 
marco del tercer mundo empobre­
cido y subyugado sino sobre la 
conciencia de la entera Iglesia uni­
versal. 

Enumeremos los elementos de 
TL más destacados a lo largo de la 
ITL: 

1) Un documento posterior de la 
Congregación para la Doctrina de la 
Fe deberá poner en mayor eviden­
cia y de modo positivo todas las 
riquezas doctrinales y prácticas de 
la liberta~ cristiana y de la libera­
ción (Introducc.). 

2) Entre tanto, la ITL no podrá 
verse como una desautorización a 
quienes asumen y responden con 
espíritu evangélico a la opción pre­
ferencial por los pobres; tampoco 
debe servir como pretexto para 
la neutralidad y la indiferencia ante 
la miseria y la injusticia (Introduc.; 
XI,l). 

3) Por el contrario, los cristianos 
tienen que comprometerse en la 
lucha por la justicia, la libertad y la 
dignidad humana, por amor a los 
hermanos desheredados, oprimidos 
y perseguidos (Introduc.). 

4) La aspiración poderosa e irre­
sistible a la liberación es uno de los 
principales signos de los tiempos, 
fenómeno ciertamente universal, y 

aspiración que se expresa con parti­
cular fuerza en los pueblos sumidos 
en la miseria y en los estratos socia­
les desheredados (1, 1). 

5) La aspiración a la liberación se 
fundamenta en la dignidad del 
hombre, imagen y semejanza de 
Dios ultrajada por la opresión cultu­
ral, política, racial, social y econó­
mica (1, 2). 

6) Siendo el evangelio mismo exi­
gencia de vida fraterna, justa y pací­
fica (1,3). 

7) El hombre no puede sufrir pa­
sivamente el aplastamiento de la mi­
seria; la conciencia de los oprimidos 
ha despertado (1, 4). 

8) Pues no se ignora que la huma­
nidad sería capaz de asegurar a cada 
ser humano un mínimo de bienes 
requerido por su dignidad (1, 5). 

9) Pero si, por una parte, se ha al­
canzado una abundancia nunca co­
nocida que favorece el despilfarro, 
por otra parte se vive todavía en 
estado de indigencia y de irritantes 
desigualdades no sólo entre países 
ricos y pobres, sino entre estratos 
sociales de un mismo país (1, 6). 

10) Los intercambios comerciales 
internacionales resultan siempre 
ventajosos para los países industria­
lizados, de donde surge la frustra­
ción del tercer mundo y la causa de 
explotación y colonialismo de los 
países industrializados (1,7). 
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11) La carrera annamentista, 
además de amenazar la paz, acapara 
enormes recursos de los que una 
parte bastaría para las necesidades 
más urgentes. de los pueblos caren­
tes de lo mínimo necesario (1,9). 

12) La aspiración a la justicia se 
canaliza en expresiones teóricas y 
prácticas y en movimientos polí­
ticos y sociales, pese a la manipu­
lación que tales movimientos o 
ideologías ejerzan sobre esa legíti­
ma aspiración (11,2). 

13) La aspiración a la liberación 
tiene que encontrar eco amplio y 
fraternal en el corazón de los cris­
tianos (111,1). 

14) Y ha sido en consonancia con 
esa aspiración como ha nacido el 
movimiento teológico y pastoral co­
nocido como TL en América Lati­
na, en el tercer mundo, en ciertos 
ambientes de los países industriali­
zados (111,2). 

15) Por eso la expresión TL de­
signa en primer lugar una preocupa­
ción privilegiada, generadora del 
compromiso por la justicia, proyec­
tada sobre los pobres y víctimas de 
la opresión (111,3). 

16) Por tanto, tomada en sí mis­
ma, la expresión TL es expresión 
plenamente válida (111,4). 

17) La aspiración a la liberación 
toca un tema fundamental del Anti­
guo y del Nuevo Testamento (111,4). 
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18) Sin que haya de olvidarse un 
sólo instante las situaciones de dra­
mática miseria de donde brota la in­
terpelación a los teólogos" (IV,l). 

19) Las teologías de la liberación 
tienen en cuenta ampliamente la na­
rración del Exodo" (IV,3). 

20) En cuanto que en la expe­
riencia de Israel, Dios es conocido 
como el Liberador (IV,4). 

21) Los salmos también temati­
zan lamentos, llamadas de socorro, 
acción de gracias por la salvación 
religiosa y por la liberación (IV,5). 

22) Además, los Profetas recuer­
dan con vigor las exigencias de la 
justicia y hacen un juicio extrema­
damente severo contra los ricos que 
oprimen al pobre. De ahí que la 
fidelidad a la Alianza no se conciba 
independientemente de la práctica 
de la justicia (IV,6). 

23) El Nuevo Testamento radica­
liza mucho más tales exigencias 
como lo muestran las mismas Biena­
venturanzas (IV, 7). 

24) En tanto que el amor frater­
no es el mandamiento y regla supre­
ma de la vida social (IV,8). 

25) La pobreza por el Reino es 
exaltada. Y en el pobre ha de reco­
nocerse la imagen y presencia mis­
teriosa del Hijo de Dios que se ha 
hecho pobre por nosotros; tal es 
también el fundamento de la 
enseñanza de Jesús sobre el Juicio 
(IV,9). 
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26) Más aún: los que sufren y 
son perseguidos, se identifican con 
Cristo; en tanto que la perfección 
que Jesús pide de los suyos es ser 
misericordioso como el Padre (IV, 
10). 

27) Los ricos son severamente 
llamados a su deber; y San Pablo 
subraya con fuerza el nexo entre 
celebración del sacramento del 
amor y el compartir con el herma­
no necesitado (IV,ll). 

28) Por su parte, la voz del ma­
gisterio se ha dejado oír en los do­
cumentos pontificios mas recientes: 
Mater et magistra y Pacen in terris; 
Populorum progressio, Evangelii 
Nuntiandi y Octogessima adveniens 
(V,2). 

29) Igualmente Vaticano 11 en la 
Constitución Gaudium et Spes (V, 
3). 

30) Y Juan Pablo II en las encí­
clicas Redemptor hominis, Dives in­
misericordia y Laborem exercens; 
en numerosas intervenciones sobre 
los derechos humanos; en el discur­
so ante la asam blea general de las 
Naciones Unidas; y en el discurso 
inaugural de la Conferencia de Pue­
bla (V,4). 

31) También el Sínodo de los 
Obispos tanto de 1971 como de 
1974 abordó temas referentes a la 
liberación cristiana (V,5). 

32) Además la preocupación por 
la liberación llevó a la constitución 

de la Pontificia Comisión Justicia y 
Paz (V,6). 

33) Y mención especial merecen 
los documentos de las Conferencias 
Generales del Episcopado Latinoa­
mericano en MedellÍn (1968) y Pue­
bla (1979). 

34) Por lo demás, no hay duda 
de que el conocimiento científico 
de la realidad y de los caminos de 
transformación social constituyen 
un presupuesto para una acción ca­
paz de conducir a los fines propues­
tos; yeso es una señal de la seriedad 
del compromiso (VII,3). 

35) y es porque "en ciertas re­
giones de América Latina, el acapa­
ramiento de la gran mayoría de las 
riquezas por una oligarquía de pro­
pietarios sin conciencia social, la 
casi ausencia del estado de derecho, 
las dictaduras militares que ultrajan 
los derechos elementales del hom­
bre, la corrup<::ión de ciertos. diri­
gentes en el poder, las prácticas sal­
vajes de cierto capital extranjero, 
constituyen otros tantos fenómenos 
que alimentan un violento senti­
miento de revolución en quienes se 
consideran víctimas impotentes de 
un nuevo colonialismo de orden 
tecnológico, financiero, monetario 
o económico" (VII,12). 

36) Por eso, la Iglesia de los po­
bres en su positiva significación de­
signa la preferencia, no exclusiva, 
dada a los pobres según todas las 
formas de miseria humana, puesto 
que son ellos los preferidos de Dios; 
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y la toma de conciencia sobre los 
imperativos de pobreza evangélica 
por parte de la Iglesia como comu­
nión, como institución, como per­
sonas (IX,9). 

37) Por lo tanto, la Iglesia oye y 
quiere responder con todas fuerzas 
al clamor de los pobres (XI,l). y 
los pastores, como ya muchos lo 
hacen, tienen que considerar tarea 
prioritaria el responder a esta lla­
mada (XI,2). 

Es esta avalancha de fundamen­
tos y de razones la que ha hecho 
escribir a Schillebeeckx: "Debo 
confesar ante todo que no conozco 
ningún documento eclesiástico ofi­
cial en cuya primera parte se elogie 
tanto una determinada forma de 
teología, para rechazarla categórica­
mente a continuación .como si fuese 
un ateísmo marxista" (13). 

PROPOSICION 2 

La ITL argumenta desde la libe­
ración como tema. 

La TL argumenta desde la libera­
ción como praxis. 

Instruir sobre algunos aspectos 
de la TL tal vez no en sus generali­
dades sino en sus características la­
tinoamericanas, tal es la finalidad 
que se traza la ITL. Eso es posible 
a condición de qúe el núcleo cons­
titutivo. de la TL latinoamericana 
haya sid~ cabalme'nte comprendido. 

Pero comprender como proceso 
hermenéutico, requiere de perspec­
tiva de algún modo homogénea que 
oriente la visión del intérprete en el 
mismo horizonte del objeto inter­
pretado. De ahí que no ahora sino 
siempre, haya habido lugar para 
preguntarse si las interpretaciones 
romanas acerca de los ritos malaba­
res, de las tesis científicas de los 
astrónomos, de las conclusiones 
exegéticas de los biblistas, de la 
práctica de los matrimonios africa­
nos, de los procesos de liberación 
latinoamericanos, han sido situados 
en el horizonte hermenéutico justo. 

En la teología contemporánea, el 
problema hermenéutico no está cir­
cunscrito a la asimilación crítica de 
algunos textos teológicos, sino ex­
tendido a la captación de la expe­
riencia cristiana. Es decir que más 
allá de la interpretación puramente 
textual, la hermenéutica designa la 
totalidad de nuestro acceso a la teo­
logía, si por tal entendemos al hom­
bre mismo, a su situación, a su 
mundo en cuanto interpretados 
bajo la luz de Dios. 

El camino largo y doloroso del 
método teológico latinoamericano 
ha conducido a ganar una perspec­
tiva que le permite situar correcta­
mente el concepto de competencia 
teológica en su justeza hermenéuti­
ca. La competencia hermenéutica 
(delimitada hasta ayer al peritazgo 
en la interpretación de las escrituras 
cristianas) hoy se extiende al cam-

(13) SCHILLEBEECKX, E., en Diakonra, Diciembre 1984,362. 
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po total donde el teólogo hace su 
experiencia de lo teológico; al hom­
bre en su mundo y en su situación. 
De ahí que la interpretación teoló­
gica como experiencia humana del 
mundo sea interpretación que pro­
cede desde la situación hermenéu­
tica que llamamos mundo latino­
americano, opresión, historia del 
no-hombre, azote de la extrema po­
breza, mordisco cruel del hambre y 
de la muerte y correspondiente pro­
ceso de liberación. Por ello no siem­
pre es fácil la justa interpretación 
del mundo teológico latinoamerica­
no con ojos europeos, y ni siquiera 
con ojos latinoamericanos pero 
ajenos como los de muchos a la 
realidad latinoamericana. 

Debemos conceder que incluso la 
teología progresista fija a veces su 
atención en la realidad y quiere par­
tir de la realidad. Tanto es así que 
hay quienes imaginan que basta con 
anteponer un capítulo que se llame 
análisis de realidad a los clásicos tra­
tados de teología para que resulte, 
sin más, una teología liberadora. En 
esta línea hay que admitir también 
que la ITL orienta en algunos luga­
res hacia la situación real como a 
lugar teológico. Ocurre así cuando 
afirma que "no es posible olvidar ni 
un sólo instante las situaciones de 
miseria dramática de donde brota la 
interpelación lanzada a los teólo­
gos" (IV,l); o cuando comprueba 
que "el conocimiento científico de 
la situación y de los posibles cami­
nos de transformación social es el 
presupuesto para una acción capaz 
de conseguir los fines que se han 

fijado. En ello hay una señal de la 
seriedad del compromiso" (VIl,3); 
o cuando tematiza "la poderosa y 
casi irresistible aspiración de los 
pueblos a una liberación que cons­
tituye uno de los principales signos 
de los tiempos que la Iglesia debe 
discernir e interpretar a la luz del 
Evangelio" (1,1 y ss.). 

Todavía más: la teología latino­
americana podría estar contenta 
con que la ITL registre sin la mez­
quindad de otros círculos "el ingen­
te trabajo desinteresado desarrolla­
do por cristianos, pastores, sacerdo­
tes, religiosos y laicos que, impul­
sados por el amor a sus hermanos 
que viven en condiciones inhuma­
nas, se esfuerzan en llevar ayuda y 
alivio a las innumerables angustias 
que son fruto de la miseria" (VI,l); 
y que más allá de la necesaria y 
benemérita acción benéfica y carita­
tiva descubra que "entre ellos, algu­
nos se preocupan de encontrar me­
dios eficaces que permitan poner 
fin lo más rápidamente posible a 
una situación intolerable (VI,l). La 
ITL llega incluso a percibir que "La 
experiencia de quienes trabajan di­
rectamente en la evangelización y 
promoción de los pobres y oprimi­
dos es necesaria para la reflexión 
doctrinal y pastoral de la Iglesia. En 
este sentido hay que decir que se 
tome conciencia de ciertos aspectos 
de la verdad a partir de la praxis, si 
por ésta se entiende la práctica pas­
toral y una práctica social de inspi­
ración evangélica" (XI,13). 

Pero exceptuados estos lugares 
que le hacen honor, la ITL entien-
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de a la TL y a la liberación misma 
como tema, como pensamiento, 
como categoría con ciertas aplica­
ciones a la realidad, como dato 
previo, como doctrina. En esta óp­
tica sitúa tanto a la actual TL como 
a aquella que juzga ser una "genui­
na TL". 

En efecto, por el título mismo, 
la ITL está referida a aspectos de 
la teología (en el sentido clásico), 
no a aspectos de la praxis de libe­
ración que en el método teológico 
latinoamericano es el momento 
constituyente, fundante, primero, 
primario y principal, a partir del 
cual lo teológico como formalidad 
discursiva es apenas elemento se­
cundario y probablemente terciario. 

Por eso entonces "las teologías 
de la liberación" son descritas como 
"movimiento de ideas" que "encu­
bren posiciones teológicas diver­
sas", tal vez como en las clásicas 
escuelas de bañecistas y suarecia­
nos; en este contexto aflora el estig­
ma formal de cuño conocido: "sus 
fronteras doctrinales están mal defi­
nidas" (111,3). 

Por eso mismo, la aspiración a la 
liberación y las teologías de la libe­
ración son percibidas como magni­
tudes distintas que "se encuentran 
aunque no fortuitamente" (111,4): 
de carácter histórico y existencial 
la primera, teórica y doctrinal la 
segunda. 

No extraña por eso que aquello 
que la ITL postula como "una co-

AL.BERTO PARRA, S.J. 

rrecta TL" no supere el nivel de 
"una invitación a los teólogos a pro­
fundizar ciertos temas blblicos 
esenciales, con la preocupación de 
las cuestiones graves y urgentes que 
plantean a la Iglesia tanto la aspira­
ción contemporánea a la liberación 
como los movimientos de liberación 
que le hacen eco más o menos fiel­
mente" (lV,l). 

Propuestas "las teologías de la 
liberación" y la "correcta TL" 
como un tema, es lógico que se des­
taque al magisterio de la Iglesia 
como aquel que "ha recordado 
repetidas veces la actualidad y ur­
gencia de la doctrina y de los impe­
rativos contendios en la Revela­
ción" (V,l), con lo que de paso 
tanto el magisterio como la revela­
ción misma se ven asimiladas simple 
y llanamente a una instancia doc­
trinal. 

Por lo demás, la ITL quiere cir­
cunscribirse a "sólo las produccio­
nes de la corriente de pensamiento 
que, bajo el nombre de teología de 
la liberación, proponen una inter­
pretación innovadora del contenido 
de la fe y de la experiencia cristia­
na" (VI,9). Converge aquí una esti­
mativa conceptual de la TL, un ca­
riz nocional de la supuesta interpre­
tación innovadora que ella propo­
ne, y una caracterización doctrinal 
de los contenidos de fe que se verían 
contrariados por la interpretación 
innovadora. 

Más aún: las afirmaciones de fe 
(verdades) y los juicios teológicos 
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parecieran constituir datos previos a 
partir de los cuales se obtienen con­
clusiones para aplicar a la realidad, 
según deja establecido este descon­
certante pasaje: "De esta nueva 
concepción se sigue inevitablemente 
una politización radical de las afir­
maciones de fe y de los juicios teo­
lógicos. Ya no se trata solamente de 
atraer la atención sobre las conse­
cuencias e incidencias políticas de 
las verdades de fe, las que serían 
respetadas ante todo por su valor 
trascendente. Se trata más bien de 
la subordinación de toda afirmación 
de la fe o de la teología a un criste­
rio político dependiente de la teo­
ría de la lucha de clases, motor de 
la historia" (IX,6). 

La enseñanza social de la Iglesia 
es repropuesta desde el tradicional 
ángulo idealista "que en materia 
social aporta las grandes orientacio­
nes éticas que guían la acción (XI, 
14) Y entonces requiere de "la con­
tribución de los teólogos y pensa­
dores de todas las regiones del mun­
do para la reflexión de la Iglesia" 
(XI,12). 

En fin, "las teologías de la libe­
ración" son presentadas poco me­
nos que como colección de "tesis" 
que se difunden no sin malicia de 
unos y no sin asalto a la buena fe 
de auditorios cautivos (XI,15). 

El desprevenido espectador de 
este debate pudiera suponer que 
ante un cuerpo formal de doctrina 
sobre el tema de la liberación cuyas 
fronteras doctrinales están mal defi-

nidas, hay que oponer otro cuerpo 
formal de doctrina acerca de la 
liberación, normada en las verdades 
que la revelación transmite para 
aplicarla de manera no dicha a la 
realidad brutal del hambre, de la 
desnutrición, de la muerte de Amé­
rica Latina. Yen lo anterior, carica­
tura nuestra o comprobación sobre 
el texto, no puede encontrarse 
hermenéuticamnte valorada la expe­
riencia pastoral, martirial e irrenun­
ciable de la praxis latinoamericana 
de la liberación ni su tematización 
teológica correspondiente como 
momento derivado. 

PROPOSICION 3 

La ITL argumenta desde la teoría 
del conocer. 

La TL argumenta desde la episte­
mología de las ciencias. 

Es explicable que confesados 
intereses quieran erigir la ITL en 
documento cerrado sobre cuestio­
nes zanjadas por la autoridad: Ro­
ma locuta, causa finita! Si el docu­
mento pudiese ser un instrumento 
de diálogo entre centros y perife­
rias, entre cúspides y bases, entre 
protagonismo teológico e instancias 
doctrinales, la Congregación para la 
Doctrina de la Fe vería acrecenta­
dos sus muchos títulos para el reco­
nocimiento general. 

Porque la misma ITL manifiesta 
sin reticencia que "se hace extrema­
damente difícil, por no decir impo­
sible, obtener de algunos "teólogos 
de la liberación" un verdadero diá-
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lago en el cual el interlocutor sea 
escuchado y sus argumentos sean 
discutidos objetivamente y con 
atención" (X,3). Pero puesto que el 
diálogo es calle de doble vía, es 
posible que quepa la misma desen­
camada confesión de los teólogos 
de la liberación respecto de los cen­
tros de decisión y de control. 

Los items que toman tan difícil 
y casi imposible el diálogo son pro­
puestos así por la ITL en lo que 
atañe a los teólogos de la libera­
ción: "el presupuesto clasista"; "el 
presupuesto de que el punto de vis­
ta de la clase oprimida y revoluci­
naria, que sería la suya, constituye 
el único punto de vista de la ver­
dad" ; "los criterios teológicos de 
verdad se encuentran así relativiza­
dos y subordinados a los imperati­
vos de la lucha de clases"; "se sus­
tituye la ortodoxia como recta regla 
de fe, por la idea de ortopraxis co­
mo criterio de verdad"; "la orienta­
ción práctica, propia de la teología 
tradicional, al igual y con el mismo 
título que la orientación especula­
tiva" es reemplazada "con un pri­
mado privilegiado reconocido a un 
cierto tipo de praxis"; "de hecho, 
ésta última es la praxis revoluciona­
ria que llegaría a ser el supremo cri­
terio de la verdad" (X,3). Por todo 
lo cual la ITL concluye que "se ve 
que la concepción misma de la ver­
dad en cuestión es la que se encuen­
tra totalmente subvertida: se pre­
tende que sólo hay verdad en y por 
la praxis partidaria" (VIII,4). 

A su vez, ¿cuáles serían los asun-

ALBERTO PARRA,S.J. 

tos que toman tan difícil el diálogo 
eclesial desde la perspectiva de los 
teólogos de la liberación? Sin arro­
garse la vocería, quizás pudiera res­
ponderse así: 

- La confusión que se hace entre 
supeditar la verdad teológica a 
aquello que la ITL entiende por 
teoría de la lucha de clases, y el 
poner la verdad teológica al servicio 
del hecho mayor de nuestro conti­
nente que es la miseria absoluta y 
la pobreza extrema, frente a la cual 
la verdad teológica escueta y desen­
carnada se toma CÍnica. 

- La equivalencia que se estable­
ce entre enderezar la verdad teoló­
gica a la revolución violenta, a la 
asonada, a la sedición, y el endere­
zar la verdad teológica a la práctica 
transformadora de la sociedad lati­
noamericana en el terreno político, 
económico y cultural en cuanto que 
ahí se inscribe principalmente el 
drama inocultable del continente. 

- La mezcla que se establece en­
tre sustituir la ortodoxia por la or­
topraxis como criterio de verdad, y 
el entrelazarlas indisolublemente y 
retomar a la comprobación de que 
el Evangelio, el cristianismo y la 
Iglesia no se especifican ni primaria 
ni principalmente por una ortodo­
xia verbal o conceptual sino por el 
primado indiscutible de la praxis 
liberadora del hambre del hermano, 
de su sed y desnudez, de su cárcel, 
de su persecución y opresión, y que 
en este sentido profundo la verdad 
del cristianismo no es primaria-
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mente para ser sabida sino para ser 
hecha. 

- La injusta percepción con que 
se nivela el primado de un cierto 
tipo de praxis por la que se entien­
de la lucha de clases y la violencia 
armada, y el distanciarse epistemo­
lógicamente de los clásicos esque­
mas propios también de la ITL que 
distinguen muy bien pero también 
separan "la orientación especulati­
va" y "la orientación práctica" de 
la teología y terminan por conceder 
un primado indiscutible a un saber 
y conocer que planea sobre la reali­
dad existente sin romperla ni man­
charla. 

- La no diferenciación entre 
subvertir la verdad como si ésta fue­
se mónada cerrada e irremisible­
mente conquistada, y el aproximar­
se a la verdad no simplemente a 
partir de las clásicas teorías del co­
nocimiento, sino preferentemente 
de la epistemología de las ciencias 
en las que el hombre de nuestro 
tiempo se modela no tanto en las 
escuetas verdades de la lógica y de 
la metafísica cuanto en la verdad 
práctica a partir de sus intereses de 
transformación y de cambio. 

En todo este asunto es evidente 
que la dificultad del diálogo reside 
en ópticas o en epistemologías con­
trastantes. La ITL y con ella todos 
los habituales centros de decisión y 
de control argumentan desde "una 
orientación práctica, propia de la 

teología tradicional al igual y con el 
mismo título que la orientación 
especulativa" (X,3). Por eso aquí 
volvemos a entender que aquella 
que la ITL llama ''una TL correcta­
mente entendida" se resuelva tan 
facilitonamente en ''una invitación 
a los teólogos a profundizar ciertos 
temas blblicos esenciales, con la 
preocupación de las cuestiones gra­
ves y urgentes que plantean a la 
Iglesia tanto la aspiración contem­
poránea a la liberación como los 
movimientos de liberación que le 
hacen eco más o menos fielmente" 
(IV,l). Entonces se entiende la que­
ja contra la TL latinoamericana 
"que ya no trata sólamente de 
atraer la atención sobre las conse­
cuencias e incidencias políticas de 
las verdades de fe, las que serían 
respetadas ante todo por su valor 
trascendente" (IX,6). 

Se sitúa así la ITL en el corazón 
mismo de las clásicas y remozadas 
teorías del conocimiento en virtud 
de las cuales la teología podría ser 
"una disciplina teórico-práctica, es 
decir, una actividad del conoci­
miento orientada a la acción", con 
la lógica consecuencia de que "el 
primer paso que es necesario dar 
para determinar el método teoló­
gico es el de detectar el método 
propio del conocimiento humano; 
en otras palabras, descubrir y apro­
piarnos del 'esquema normativo' y 
de las 'operaciones' que realizamos 
cuando conocemos y siempre que 
conocemos" (14). Es en este régi-

(14) REMO LI NA, G., La autonom ía del método teológico, Theo/ogícs XSVfJf'ians 33, 1983, 162. 
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men de la lógica filosófica de las 
teorías del conocimiento en donde 
puede florecer un tipo de verdad 
como el que añora en su crítica la 
ITL: sin presupuestos de clase, sin 
el punto de vista de los oprimidos, 
sin relativización ni subordinación a 
intereses, sin que la orto praxis pue­
da ser criterio de verdad, sin que la 
realidad existente pueda ser algo 
distinto al objeto de aplicación 
"pastoral" de una verdad teoló­
gica desnuda y desencarnada. Tal 
sería una verdad "no subvertida". 

Pero ¿será deseable o posible que 
el teólogo desconozca o pase por 
alto la crítica del conocimiento de 
cuño hegeliano y sobretodo la 
meta-crítica o crítica a la crítica 
del conocimiento hegeliano hecha 
por Marx? ¿Será deseable o posi­
ble que el teólogo soslaye con sim­
plismo "las filosofías provistas de 
rigor científico de Adorno, Hork­
heimer, Habermas y Marcuse" a las 
que se refiere el Documento Ratzin-

ger (15) Y todo el giro antropológi­
co de la teología que con Rahner 
sitúa la autocomprensión de la teo­
logía en el mismo marco de auto­
comprenSlon práctica, situada e 
interesada de la epistemología de 
las ciencias (16)? De ellas el deno­
minador común tendrá que ser la 
praxis emancipadora del hombre ya 
sea del yugo de la naturaleza desen­
cadenada o improductiva (en las 
ciencias empíricas), ya del yugo de 
la sinrazón, del sinsentido, del des­
tino ciego y de la fatalidad (en las 
ciencias hermenéuticas), ya del 
yugo de la esclavitud, del despotis­
mo, de la opresión y explotación, 
de la dominación y ausencia de sis­
temas institucionales de conviven­
cia (en las ciencias sociales). A esas 
finalidades se enderezan las ciencias 
y a ellas converge también la teolo­
gía liberadora como praxis de vida 
y de espiritualidad sin que por. ello 
niegue un ápice de las dimensiones 
trascendentes del Evangelio ni inva­
lide otras posibles funciones espe-

(15) RATZINGER, J., Informe confidencial, l. El concepto de la teolog(a de la liberación y los pre­
supuestos de su génesis, DIAL 149,23-30 de marzo de 1984,5. 

(16) "Ha de quedar claro además que hoy la filosof(a o las filosof(as de ninglln modo representan el 
Ilnico e incuestionable mercado de intercambio suficiente por si mismo en el que la teolog(a 
entra en contacto con la ciencia profana y con la propia concepción del hombre. La teologra 
sólo es teologia auténticamente proclamable en la medida en que logra hallar contacto con 
toda la autocomprensión profana del hombre en una época determinada y establecer diálogo 
con ella, hacerla suya y dejarse fecundar en el lenguaje y en la cosa misma. Las filosof(as ya no 
proporcionan las Ilnicas auto interpretaciones del hombre importantes para la teología; más 
bien, hoy como teólogos nos encontramos forzosamente en un diálogo -ya no mediado por las 
filosof(as- con ciencias pluralistas de tipo histórico, sociológico y científico-natural. Desde 
aqu ( se echa de ver la dificultad de una teolog(a científica. Ella ha pasado a ser una multitud ya 
no supervisable de ciencias particulares; tiene que estar en contacto con un sin fin de filosof(as 
para poder ser científica en sentido inmediato; pero a la vez ha de cultivar el contacto con cien­
cias que ya no pueden interpretarse en forma filosófica", RAHNER, K., Curso fundamental 
sobre la fe, Barcelona 1979,24-25. 

ALBERTO PARRA, S.J. 417 



culativas o teóricas de la teología 
que pudieran desarrollar quienes 
hipotéticamente hayan ya supera­
do las graves conflictualidades de 
la vida humana real. 

"La reflexión epistemológica 
pone en tela de juicio la pacífica 
posesión en que vivían las diversas 
disciplinas y las obliga a investigar 
sus propios fundamentos para en­
contrar su lugar epistemológico 
dentro de] universo de las ciencias 
y adquirir o renovar su carta de 
ciudadanía en el ámbito del saber. 
Fruto de esta reflexión apistemo­
lógica y antropológica será una 
renovación de las ciencias en sí 
mismas y en su conjunto, por una 
parte, y un mayor beneficio para 
la existencia humana, por otra. 
Dentro de este horizonte, la teo­
logía no es ni puede ser una excep­
ción. También ella debe encontrar 
su lugar epistemológico dentro del 
universo de las ciencias y adquirir 
o renovar su carta de ciudadanía 
en el ámbito del saber" (17). 

PROPOSICION 4 

La ITL argumenta desde la "uti­
lización" de las ciencias por la 
teología. 

La TL argumenta desde la auto­
nom ía de las ciencias y su in tercam­
bio orgánico. 

Característica notable de la TL, 
por contraste con otros rumbos teo­
lógicos, es su incipiente connato 

de aproximación a las ciencias y 
particularmente a las ciencias críti­
co-emancipadoras que median los 
análisis sociales y prospéctan las 
utopías, las políticas y las estrate­
gias eficaces para una sociedad me­
jor dentro de lo posible. Esta cuali­
dad explica la fuerza y la extensión 
con que la ITL aborda la cuestión 
de la relación de la TL con el aná­
lisis marxista. 

Tal relación es tan solo punto de 
una línea extensa que representa el 
acercamiento primerizo y entonces 
inseguro e inexperto del mundo de 
lo teológico a lo científico empíri­
co, hermenéutico y sobretodo so­
cial, sin que este ineludible arrimo 
pueda ser resuelto con ingenuidad 
y simplismo en la sóla y única cues­
tión del uso o del abuso del análi­
sis marxista en teología. Diríase que 
la aproximación a dicho análisis es 
y ha sido una consecuencia y ape­
nas un derivado del acercamiento 
a lo social, sin que el teólogo como 
teólogo ni el pastor como tal tengan 
las herramientas para descalificar 
la índole científica de dicho análi­
sis como procura la ITL. 

Lo anterior no significa que el 
dato científico social haya de ser 
erigido en dogma apodíctico ante el 
que se abdique del juicio crítico, 
puesto que si algo caracteriza a la 
verdadera ciencia es su permanecer 
abierta a toda nueva hipótesis que 
pueda hacer variar los resultados ya 
logrados. Quizás por justas razones 

(17) REMOLINA, G., La autonom(a del método teol6gico, Theologica Xaveriana 33,1983,157. 
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se criticó el endurecimiento de la 
primera TL en la teoría de la aliena­
ción, de la dependencia o en la 
teoría crítica. Tales anclajes defi­
nitivos son y serán reprobables 
precisamente por anticientíficos. Y 
a este respecto afirma con lucidez la 
ITL que "el examen crítico de los 
métodos de análisis tomados de 
otras disciplinas se impone de 
modo especial al teólogo" (VII,lO). 

Pero posturas inquietantes son 
las que sugiere la ITL cuando conti­
nuando el numeral citado afirma: 
"La luz de la fe es la que provee a 
la teología de sus principios. Por 
esto la utilización por la teología de 
los aportes filosóficos o de las cien­
cias humanas tiene un valor "instru­
mental" y debe ser objeto de un 
discernimiento de naturaleza teoló­
gica. Con otras palabras, el criterio 
último y decisivo de verdad no 
puede ser otro, en última instancia, 
que un criterio teológico. La vali­
dez o grado de validez de todo lo 
que las otras disciplinas proponen, 
a menudo por otra parte de modo 
conjetural, como verdades sobre 
el hombre, su historia y su destino, 
hay que juzgarla a la luz de la fe y 
de lo que ésta nos enseña acerca de 
la verdad del hombre y del sentido 
último de su destino" (VIl,lO). 

"La luz de la fe es la que provee 
a la teología de sus principios" y 

"juzgar a la luz de la fe" son expre­
siones que hace eco a las varias y 
convergentes que para calificar la 
perspectiva teológica formal de 
toda lectura de la realidad circun­
dante viene utilizándose desde Va­
ticano II hasta nuestros días (18). 
Pero esas expresiones han signifi­
cado para muchos, y quizás la ITL 
constituya un nuevo ejemplo, una 
comprenslOn extrinsecista de la 
revelación o de la luz para la inter­
pretación de la historia, de la reali­
dad o del dato científico. Interpre­
tar a la luz de la revelación o de la 
fe no puede significar que el teólogo 
tome en sus manos los códigos de 
comportamiento para comprobar 
si la historia de lo real marcha o 
no marcha y entonces lance un 
fallo positivo o negativo sobre 
la realidad así enjuiciada. Ese 
procedimiento sinagogal se asocia 
en el Islam al incendio de la biblio­
teca de Alejandría y en el cristianis­
mo a la oposición a la ciencia en 
nombre de Dios y su revelación y a 
las hogueras de los científicos y 
filósofos. La TL procura hacerse 
cargo de lo que significa la revela­
ción de Dios en y por la historia de 
salvación que halla su densidad má­
xima, su punto clímax y su cima 
de inteligibilidad en el aconteci­
miento bendito de Jesucristo, pero 
que no condena a la historia subsi­
guiente a ser texto carente de toda 
significación y relevancia como 

(18) "A la luz del evangelio" (Gaudium et Spes 4); "a la luz de la revelación" (Optatam Totius 16); 
"con visiÓn de fe" (Puebla 15); "a la luz de la fe" (Puebla 73); "reflexionar en nuestra realidad 
latinoamericana a la luz de nuestra fe" (Puebla 1226); "educar en la metodolog(a del análisis de 
la realidad a la luz del evangelio" (Puebla 2307,1299). 
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potencial locución de Dios, revela­
ción suya, interpelación suya y 
encuentro. Sólo entonces puede 
asumirse el hecho de que lo polí­
tico, lo económico, lo social, sean 
posiblemente también ellos "luga­
res teológicos", es decir, principios 
para la teología, y ciertamente 
"lugares teológenos" en el sentido 
de que si la teología como discursi­
vidad formal opera con sus propios 
constitutivos y con su propia lógica 
como función explicativa (media­
ción hermenéutica), la realidad so­
cial e histórica opera como función 
explicada (mediación socio-analíti­
ca) pero sin que ésta última pueda 
ser estimada como pasividad pura, 
simple materia prima, neutra o 
irrelevante para la explicación mis­
ma. 

Por lo demás, es cierto que "los 
aportes filosóficos o de las ciencias 
humanas tienen un valor "instru­
mental" y deben ser objeto de un 
discernimiento crítico de naturaleza 
teológica". Pero ¿qué quiere decir­
se, en cambio, con "la utilización 
por la teología de aportes filosófi­
cos o de las ciencias humanas?" Te­
memos que se ~ de responder 
con las palabras subsiguientes del 
texto de la ITL: "Con otras pala­
bras, el criterio último y decisivo de 
verdad no puede ser otro, en últi­
ma instancia, que un criterio teoló­
gico". Con lo cual se tiene la impre­
sión de encontrarnos en el callejón 

del teologismo que erige la verdad 
teológica en norma absoluta e 
incuestionable de verdad frente a la 
verdad de otras disciplinas (philoso­
phia et scientiae ancillae theolo­
giae!), y con lo cual se invalida o se 
toma inocua toda mediación socio­
analítica y toda recta instrumenta­
lidad de las ciencias. 

Sin duda que aquello que persi­
gue la ITL es evitar el tipo de "mez­
cla semántica" que tematizó y 
caracterizó Clodovis Boff como 
"aceptación pasiva de los temas 
sociales por pura presión histórica, 
impregnación cultural e inevitabili­
dad lógica; y cuando esto ocurre se 
observa que las "teorías sociales" 
quedan sin criticar y no son conve­
nientemente asimiladas, constitu­
yendo entonces otros tantos ele­
mentos extraños en un cuerpo teo­
lógico indeterminado e indetermi­
nante" (19). O quizás la instrucción 
tiende a poner en guardia contra el 
"bilingüismo" que el mismo Clodo­
vis Boff acuña y tipifica como el 
"practicar dos lecturas de lo real 
de forma por así decir sinóptica, 
que yuxtapone el discurso socio­
analítico y el discurso teológico, 
intentando de este modo jugar 
simultáneamente y por consiguien­
te de forma contradictoria, con dos 
juegos de lenguaje en un mismo 
terreno" (20). 

(19) 

(20) 

BOFF, e., Teologfa de lo polfrico: sus mediaciones, S(gueme, Salamanca 1980,78. 

Ibd.80. 
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.Pero si tales modos de articula­
ción, o mejor de desarticulación, 
de la teología con la ciencia social 
son reprobables, no lo es menos el 
"empirismo" propio de la teología 
tradicional, que en la caracteriza­
ción del mismo autor corresponde 
al prurito de querer captar los he­
chos y la realidad concreta "sin 
pasar por el "desvío"crítico de las 
correspondientes. disciplinas" (21), 
con lo que se termina en los reduc­
tos del discurso seudo-científico, 
ilusorio e ideológico. Como no es 
menos reprobable el "purismo me­
todológico" que se agazapa en la 
excusa de "que la teología tiene el 
estatuto propio que ella misma se 
ha dado a lo largo de la tradición 
y que por eso no necesita dirigirse 
a otras disciplinas para pedirles per­
miso para teologizar y menos aún 
para aprender cómo ha de hacerlo" 
y termina ignorando "que cuando 
se trata de teologizar una materia 
prima determinada, lo que tiene 
que hacer la teología es enterarse 
exactamente de lo que va a tratar, 
siendo ahí donde se impone la nece­
sidad de una mediación socio-ana­
lítica como parte integrante del 
proceso teológico, integrante en el 
sentido de que esta mediación 
prepara para la teología el texto 
que hay que leer o la materia prima. 
que hay que transformar" (22). Pe­
ligro, en fin, muy grave de la teolo­
gía tradicional es el "teologismo" 

(21) Ibd.69. 

(22) Ibd.73. 

(23) Ibd.76. 
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que "trata con espíritu de rivalidad 
o de desconfianza a las demás dis­
ciplinas que tratan del mismo tema 
que ella" (23) cerrándose entonces 
el camino a la verdadera instrumen­
talidad de las ciencias y permane­
ciendo entonces en la torre de mar­
fil de una verdad teológica en-sí,. 
por-sí y para-sí, desencarnada y 
ajena nuevamente a la realidad so­
cial e histórica. 

Ello para no decir nada acerca de 
esos otros modos de interacción 
que de parte de la teología clásica 
hacia los datos de la ciencia, han 
sido, en la tipificación que hace 
Carlos Eduardo Vasco en transfon­
do althusseriano, "la polémica" tan 
excesivamente presente en las apo­
logéticas pasadas y presentes; "la 
utilización" que percibe a las cien­
cias como productoras de datos 
"profanos" para que el teólogo 
haga o no uso de ellos en su discur­
so de lo "divino"; "la explotación" 
que recurre a los datos de las cien­
cias no para tenerlos en cuenta en 
su verdad y objetividad sino para 
dirimir o apoyar conclusiones de 
fe; "la reacción" defensiva que 
supone que la verdad científica 
amenaza o tiende a invalidar la 
verdad de la teología; o "el impul­
so" positivo que conduce al teólogo 
a resituar, replantear, reformular, 
revisar sus propios datos y sus 
propias conclusiones a partir de los 
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contributos del dato de las ciencias 
(24). 

Frente a los teologismos de todo 
cuño que evidentemente son com­
portamiento ideológico de los cleri­
calismos y de las teocracias, se 
yergue aún incomprendida y desa­
catada (tal vez próxima a ser "revi­
sada"!) la afirmación solemne de 
Vaticano 11 respecto de la autono­
mía de los seres, a su intrínseca 
bondad y verdad con las conse­
cuencias que de ahí se derivan para 
la misma teología como pensar for­
malmente referido a Dios (25). 

Tal vez respetando las leyes, valo­
res, métodos y verdad peculiar de 
las ciencias; entablando con ellas un 
diálogo interdisciplinario que no 
borra las necesarias fronteras y 
competencias ni impone despótica­
mente un saber sobre otro; procu­
rando un intercambio orgánico es 
como la teología puede hacerse his­
tóricamente significante y pertinen­
te, y abrirse y enriquecerse con el 
aporte de las ciencias sin por ello 
abdicar de sus métodos propios ni 
de los demás elementos de su iden­
tidad. 

El intercambio orgánico por lo 

que hace a la teología fue resuelto 
por Santo Tomás en los parámetros 
aristotélicos de lo material y lo for­
mal y recientemente ha conocido la 
reelaboración metodológica quizás 
más importante (26). Pero si en el 
terreno de la epistemología de las 
ciencias no todo está resuelto res­
pecto de la correlación, articulación 
y unificación del saber, ahí está el 
campo inmenso de la interdiscipli­
nariedad aplicada que desde parti­
cularidades de principios y de méto­
dos enlaza la pluridisciplina en un 
solo y mismo objetivo: el señorío 
del hombre sobre la naturaleza, 
sobre la sinrazón, y sobre los domi­
nadores y los déspotas. 

PROPOSICION 5 

La ITL argumenta desde una 
concepción dual de la historia. 

La TL argumenta desde la unici­
dad de la historia y desde el acaecer 
de la revelación en y por la única 
historia de salvación. 

Si hipotéticamente Marx hubiera 
dicho "amaos los unos a los otros", 
¿podría alguien inferir que, puesto 
que Marx es ateo, su sentencia es 
falsa? Una práctica sumamente 
usual es etiquetar de marxismo 

(24) VASCO, C.E., La interacción entre la teolog(a y las ciencias, Theologica Xaveriana 30, 1980, 
420423. 

(25) "Por la propia naturaleza de la creación, todas las cosas están dotadas de consistencia, bondad y 
verdad propias y de un propio orden regulado, que el hombre debe respetar con el reconoci­
miento de la metodolog(a particular de cada ciencia o arte. Por ello, la investigación cientl'fica y 
conforme a las normas morales, nunca será en realidad contraria a la fe, porque las realidades 
creadas y las de la fe tienen su origen en un mismo Dios" GAUDIUM ET SPES 36. 

(26) BOFF, C., Teolog(a de lo polhico: sus mediaciones, S(gueme, Salamanca 1980. 
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todo cuando no guste, así pueda 
provenir de premisas que nada tie­
nen que ver con el marxismo. Y 
aquí parece que se confirma nueva­
mente esta práctica; porque ciertos 
planteamientos teológicos que a la 
ITL no gustan, se los hace derivar 
de premisas marxistas para que si, 
por la fuerza de la denuncia, se han 
de rechazar las premisas, en el mis­
mo rechazo se involucren las su­
puestas conclusiones. 

En efecto, de la premisa de que 
"los teólogos de la liberación han 
acogido como principio la teoría de 
la lucha de clases como ley funda­
mental estructural de la historia" 
(IX,2), la lógica de la ITL infiere 
que entonces "la historia llega a ser 
una noción central", "se afirmará 
que Dios se hace historia", "se aña­
dirá que no hay más que una sola 
historia, en la cual no hay que dis­
tinguir ya entre historia de la salva­
ción e historia profana; mantener la 
distinción sería caer en el 'dualis­
mo' "; "se tiende a identificar el 
Reino de Dios y su devenir con el 
movimiento de la liberación huma­
na" (IX,a). Más aún: "algunos lle­
gan a definir la fe como 'fidelidad a 
la historia', lo cual significa fideli­
dad comprometida en una práctica 
política" (IX,4). "En consecuencia, 
la fe, la esperanza y la caridad reci­
ben un nuevo contenido: ellas son 
'fidelidad a la historia', 'confianza 
en el futuro', 'opción por los po­
bres': que es como negarlas en su 
realidad teologal" (IX,5). Además, 
"se tiende a ver en la Iglesia sólo 
una realidad interior de la historia, 

ALBERTO PARRA,S.J. 

que obedece también a las leyes que 
se supone dirigen el devenir histó­
rico en su inmanencia y se tiende a 
"absorber el Reino de Dios en la 
inmanencia de la historia humana" 
(X,6). 

Sorprende que la centralidad y 
prestancia que la noción de historia 
adquirió en la teología ''tout court" 
y no sólo en la TL (por más que ella 
la haya tomado mucho más en se­
rio) se vea ligada precisamente a 
premisas marxistas. Conviene dejar 
al menos la posibilidad de que, 
además del contagio marxista que la 
ITL supone, estén presentes en 
América Latina ciertas corrientes 
teológicas universales y ciertos in­
flujos como pudiera ser el benéfico 
y en gran medida revolucionario 
que se fraguó en los textos concilia­
res de Vaticano 11. 

Sólo por vía de ejemplo de con­
clusiones que no derivan de premi­
sas marxistas digamos que la histo­
ria de la salvación y la historia de la 
revelación como categorías teológi­
cas tradicionales dicen relación con 
el término aún más tradicional 
"oikonomia" que como categoría 
bíblica evoca el plan histórico de 
Dios en su benévolo encuentro con 
el hombre, o el caminar histórico 
del hombre para su gratuito acceso 
a Dios. Tal plan de salvación y de 
revelación se inscribe en el tiempo 
histórico, en la plenitud del tiempo 
real (no mítico) y se realiza históri­
camente en y por la historia libre 
del hombre. A partir de una noción 
de salvación y de revelación inser-
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tas en la historia (como en Israel y 
en Jesús) se hace posible instituir 
una teología de la historia, es decir, 
una interpretación creyente de la 
historia (como en la dinámica 
bíblica), con lo cual "la historia 
llega a ser una noción central" que 
permite afirmar "que Dios se hace 
historia", o que la historia de la 
salvación y la historia de la revela­
ción acaso deban distinguirse de 
la historia universal o "profana" 
(según la denomina la ITL), pero 
jamás separarse como si se tratara 
de tres o de dos magnitudes inde­
pendientes y muchos menos con­
trastantes; por lo cual el "dualismo" 
no proviene de la distinción sino 
de la supuesta separación y contra­
posición. Entonces puede también 
afirmarse que el tiempo histórico es 
tiempo del Reino y que el Reino se 
inscribe en el tiempo histórico y 
que entonces "los movimientos de 
liberación humana" no sólo perte­
necen y aun se identifican con el 
Reino como parte integrante, sino 
que además, asentado el principio 
de que la parte no es el todo, "el 
progreso temporal y cuanto puede 
contribuir a ordenar mejor la 
sociedad humana, interesa en gran 
medida al Reino de Dios" (27). 

En las corrientes de teología de 
la historia y no simplemente en las 
clásicas teologías de la palabra es 
en donde se sitúan justamente tanto 
la TL como las enseñanzas de Vati-

(27) GAUDIUM ET PES 39. 

(28) DEI VERBUM 2. 

cano 11 particularmente en cuanto a 
la Índole de la divina revelación por 
hechos y palabras a lo largo de la 
historia de salvación (28). La teolo­
gía de la historia que liga la historia 
de la revelación a la historia de la 
salvación confiesa con gozo que 
Jesucristo es su centro, su culmen, 
su clímax, su densidad máxima, su 
insuperable sentido, la regla última 
y el canon de interpretación de la 
historia total. Pero no supone que 
la historia subsecuente de los pue­
blos pueda ser irrelevante para la 
historia de la salvación y de la reve­
lación, como si revelación y salva­
ción estuvieran condensadas en la 
historia primordial de Israel y del 
paleocristianismo que constituirían 
arquetipos de una historia actual 
vacía de contenidos. Tales arque­
tipos resistirían la actualización 
progresista y las desempolvadas 
hermenéuticas pero excluirían nue­
vas e inéditas experiencias del hom­
bre en nuevas circunstancias de la 
historia. 

Por lo demás, a una revelación 
histórica tiene que corresponder 
una fe histórica, situada y concreta, 
ligada en profundidad con el com­
portamiento ético y entonces tam­
bién político, desde donde es posi­
ble definir la fe en los términos que 
la ITL censura: "fidelidad a la his­
toria, lo cual significa fidelidad 
comprometida en una práctica polí­
tica", que no incluye por parte 
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alguna la burda identificación de 
Dios con la historia, ni un mesianis­
mo puramente temporal, ni un ago­
tarse simplista de la fe en las sólas 
y únicas coordenadas espacio-tem­
porales (29). Con fuerza igual y en 
igual sentido es posible comprender 
la fe, la esperanza y la caridad en 
los mismos términos que la ITL im­
pugna: "fidelidad a la historia, con­
fianza en el futuro, opción por los 
po bres", sin que alguien pueda 
siquiera imaginar que describirlas en 
esta concreciones pueda equivaler 
a "negarlas en su realidad teologal" 
(!! ). 

Ahora bien: en toda la cuestión 
es obvio que el asunto teológico de 
fondo reside en la articulación del 
plano de lo salvífica, religioso y 
revelado con el plano de las realida­
des simplemente humanas. Porque 
el diseño relativamente fácil y casi 
connatural de una teología de la 
historia de Israel o de Jesús se torna 
en dificultad grave cuando el asunto 
es la posibilidad de una teología de 
la historia actual, de hoy, de aquí, 
de ahora. Y cuando la pregunta no 
es simplemente cómo en la historia 

de hoy se debe apropiar y vivir el 
acontecimiento histórico salvífica 
de Israel o de Jesús, sino que la 
pregunta apunta a la índole salví­
fica y reveladora de la historia de 
aquí y de ahora, más allá de su 
habitual caracterización extrinsecis­
ta de lugar o medio o vehículo o 
marco o condición para la salva­
ción. 

Los diversos tipos de teología de 
la historia han procurado, entonces, 
trazar la geometría de la relaciona­
lidad y así unos colocan a Dios 
"sobre" la historia; otros lo conci­
ben irrumpiendo o encarnándose 
"en" la historia; otros, en fin, ac­
tuando salvíficamente "desde" el 
corazón mismo de la historia. 

En efecto, el ''providencialismo 
precrítico" confiesa como prefija­
dos por Dios desde toda la eterni­
dad los puntos de partida y de lle­
gada, los cauces, medios y fines por 
los que debe discurrir el acontecer 
humano poco menos que inelucta­
blemente; en esa perspectiva Dios se 
hace presente en la marcha del 
mundo y de la historia (como rec-

(29) "La fe como praxis histórica de liberación opera necesariamente a nivel estratégico, tllctico, 
sin agotarse por supuesto en ese plan", escribiÓ desde 1973 HUGO ASSMANN, Too/agla desde 
/a Praxis de Liberación, Salamanca 1973, 31. Pero ya antes GUSTAVO GUTIERREZ distin· 
guiendo los tres niveles de significación del proceso de liberación, concluía: "No se trata de 
procesos paralelos o que se suceden cronológicamente; estamos ante tres niveles de significación 
de un proceso Ilnico y complejo que encuentra su sentido profundo y su plena realización en 
la obra salvadora de Cristo. Niveles de significación que, por lo tanto, se implican mutuamente. 
Una visión cabal de la cuestión supone que no se les separe. Se evitará así caer en posiciones 
idealistas o espiritualistas que no son sino formas de evadir una realidad cruda y exigente; sea en 
anlllisis carentes de profundidad y por tanto en comportamientos de eficacia a corto plazo, so 
pretexto de atender las urgencias del presente, Too/agla de /a Liberación, Perspectivas, Sala· 
manca 1975, 69. 
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tor, motor, autor y actor según 
multitud de fórmulas litúrgicas) 
pero escribiéndola El solo, trazando 
las leyes del destino humanos en 
forma análoga al trazado de las le­
yes fijas e invariables de la natura­
leza; tal teocentrismo y teocracia 
histórica cree necesario empeque­
ñecer radicalmente la significación 
del hombre en la historia para 
poder afirmar el señorío de Dios 
sobre ella. Para el "encarnacionis­
mo histórico" la historia universal 
no tiene en sí misma ninguna sig­
nificación en el orden salvífica y 
revelador; por el contrario: antes 
que manifestativa' de la salvación, la 
historia humana sería manifestativa 
del misterio de iniquidad contrario 
a Dios; de ahí que salvación y reve­
lación se conciben como irruptoras 
desde fuera de la historia, como si 
aquellas se "encamaran" en ésta y 
en ésta "acontecieran" o "sucedie­
ran" casi en lo que podría calificar­
se de docetismo histórico; semejan­
te postura patentiza el extrinsecis­
mo de lo salvífica, así como la nin­
guna interrelación o mutuo influjo 
de lo propiamente salvífica en lo 
propiamente histórico y viceversa. 
El "realismo histórico-salv ífico ", en 
fin, ha denunciado que aterroriza­
dos de que Dios, su salvación y 
revelación sean simple y llanamente 
históricas nos hemos dado a la tarea 
de acuñarle calificativos a la salva­
ción: meta-histórica, trans-histórica, 
supra-histórica, y en todo caso 
a-histórica; pocas teologías de la 
historia habrían logrado superar los 
peligros, equívocos y dicotomías 
subyacentes en las corrientes expre-

siones "Dios se revela en la histo­
ria" o "por la historia"; en tanto 
que una realista teología de la his­
toria tendría que poder afirmar sin 
rodeos que la salvación y la revela­
ción son la historia; que la historia 
es salvación y revelación no en for­
ma diferente a como afirmamos 
que el Verbo es carne y que la carne 
histórica y la caducidad humana 
ha sido divinizada o que Dios se 
ha hecho misericordiosamente mun­
daneidad e historicidad; ello signifi­
caría que cuando ocurren la salva­
ción y la revelación no ocurre sino 
la historia, así como sería éste el 
camino único para entender que 
Dios no mueve mágicamente desde 
fuera los hilos de la marioneta hu­
mana, no "interviene" ni "entra" 
en la historia, sino que como ser 
personal y trascendente no es iden­
tidad con fundible con la historia 
pero tampoco separable de ella. 
Esta última perspectiva teológica 
es la que puede corregir nuestras 
habituales formas de correlacio­
nar a Dios con el mundo en los 
planos de "encarnación", "envío", 
"bajada", "descenso", "llegada" 
para ahorrarnos los temores de 
confesar que el Señor salva y se 
revela desde el corazón mismo de la 
historia, dede el actuar responsable 
del hombre, desde su praxis libera­
dora y transformadora, nunca sin 
ella y mucho menos contra ella. 

Pero en América Latina podría­
mos quedar con la impresión de que 
aquello que la ITL y la misma Con­
gregación para la Doctrina de la Fe 
recomiendan como ortodoxa es la 

426 LA TEOLOGIA DE LA LIBERACION DESPUES DE LA INSTRUCCION 



separación de planos, el extrinsecis­
mo de la salvación, la no interac­
ción de lo salvífico en lo histórico y 
de lo histórico en lo Salvífico, 
lo vaporoso de unas afirmacio­
nes de fe y juicios teológicos 
cuyo objeto no fuera la historia, es 
decir, lo político, lo económico, lo 
cultural, lo social, lo humano desde 
donde repercute la voz y la acción 
potente y reveladora del Señor de la 
historia. 

PROPOSICION 6 

La ITL argumenta desde una li­
beración "integral" que engloba 
todo lo pertinente pero que al mis­
mo tiempo minimiza lo importante. 

La TL argumenta desde la libera­
ción económica, pollUca y cultural 
de América Latina que constituye 
lo importante y concretiza. lo perti­
nente. 

Desde su nacimiento mismo, la 
TL con Gustavo Gutiérrez distin­
guió con esmero los tres planos de 
significación recíprocamente impli­
cados en el término liberación: 1'1) 
Liberación expresa, en primer lugar, 
las aspiraciones de las clases sociales 
y pueblos oprimidos, y subraya el 
aspecto conflictual del proceso eco­
nómico, social y político que los 
opone a las clases opresoras y pue­
blos opulentos, 2) Más en profun-

didad, concebir la historia como un 
proceso de liberación del hombre, 
en el que éste va asumiendo cons­
cientemente su propio destino, co­
loca en su contexto dinámico y 
ensancha el horizonte de los cam­
bios sociales que se desean. Situa­
dos en esta perspectiva, aparece 
como una exigencia del despliegue 
de todas las dimensiones del hom­
bre; 3) Finalmente ... hablar de 
liberación permite otro tipo de 
aproximación que nos conduce a 
las fuentes blblicas que inspiran la 
presencia y el actuar del hombre en 
la historia. En la Biblia, Cristo nos 
es presentado como aportándonos 
la liberación. Cristo salvador libera 
al hombre del pecado, raíz última 
de toda ruptura de amistad, de toda 
injusticia y opresión, y lo hace 
auténticamente libre, es decir, vivir 
en comunión con El, fundamento 
de toda fraternidad humana" (30). 

Ciertos documentos. eclesiásticos 
no hicieron, pues, sino retornar 
sobre estos niveles de significación 
que han sido translúcidos para la 
TL desde sus orígenes. Pensamos 
aquí en la exhortación apostólica 
"Evangelii Nuntiandi" (31), el do­
cumento de la Comisión Teológica 
Internacional (32), el discurso papal 
en la inauguración de Puebla (33) 
y el mismo documento de la Ter­
cera Conferencia General del Epis-

(30) GUTIERREZ, G., Te%gla de /a Liberación, Perspectivas, Salamanca 1975,68-69. 

(31) Evangelii Nuntiandi 29-38. 

(32) COMISION TEOLOGICA INTERNACIONAL, Te%gla de /a Liberación, Madrid 1978. 

(33) JUAN PABLO 11, Discurso inaugura/dePueb/a, 111,6; cfr. AAS 
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copado La.tinoamericano (34). 
Quien examine, por ejemplo, la lú­
cida enseñanza de Pablo VI obser­
vará que en su exhortación no re­
produce la valoración de "parte 
esencial" que a la liberación socio­
política dió el Sínodo de 1971 res­
pecto de la liberación como tota­
lidad de la salvación; tampoco la 
califica de "parte integral" como 
la caracterizó el Sínodo de 1974; 
pero con inequívocas expresiones 
entrelaza indisolublemente la libera­
ción en cuanto promoción humana 
("desarrollo" era el término de la 
época) y la liberación en cuanto 
totalidad de salvación, cuya meta 
última y definitiva será la perfec­
ta liberación escatológica (35). No 
aporta, pues, la ITL elemento algu­
no novedoso o ulteriormente clari­
ficador cuando afirma en sus más 
afortunados pasajes que "la libera­
ción del pecado reclama la libera­
ción de múltiples esclavitudes de 
orden cultural, económico, social 
y político" (Introducción); que 
"las otras formas de esclavitud 
encuentran en la esclavitud del pe­
cado su última raíz" (IV,2); que "la 
primera liberación, a la que han de 
hacer referencia todas las otras, es 
la del pecado" (IV,12); que "la 
nueva libertad traída por la gracia 
de Cristo, debe tener necesariamen­
te repercusiones en el plano social" 
(IV,13); o que "no se puede locali­
zar el mal principal y únicamente 

(34) Puebla 480-490. 

(35) Evangelii Nuntiandi 31-35. 

en las 'estructuras' económicas, 
sociales o políticas malas, como si 
todos los otros males se derivasen, 
como de su causa, de estas estruc­
turas" (IV,15). 

Ya desde sus orígenes se era 
consciente de que "la expresión ver­
bal 'teología de la liberación' se 
revelará rica en sentido porque 
servirá como pauta general para la 
amplia variedad de reflexiones cris­
tianas urgentes en los diversos con­
textos", pero también se tenía ple­
na conciencia de que "este amplio 
fenómeno de reflexión sobre la fe 
se especifique más en lo tocante a 
una problemática teológica básica, 
determinada por las urgencias más 
fundamentales de la situación lati­
noamericana, y que esta problemá­
tica básica se haga cada vez más 
identificable como 'teología de la 
liberación' " (36). ¿Cuáles urgen­
cias? ¿Cuáles asuntos más funda­
mentales de la situación latinoame­
ricana especificarían la identidad 
propia de la TL? Sin duda los que 
subyacen en el impresionante texto 
de Assmann: "Si la situación histó­
rica de dependencia y dominación 
de dos tercios de la humanidad, con 
sus 30 millones anuales de muertos 
de hambre y desnutrición, no se 
convierte en el punto de partida de 
cualquier teología cristiana hoy, 
aun en los países ricos y dominado­
res, la teología no podrá situar y 

(36) ASSMANN. H., Teologla desde la Praxis de Liberación, Salamanca 1973, 60. 
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concretizar históricamente sus 
temas fundamentales. Sus preguntas 
bo serán preguntas reales. Pasarán al 
lado del hombre real. Por eso, como 
observaba un participante en el en­
cuentro de Buenos Aires, es necesa­
rio salvar a la teología de su cinis­
mo. Porque realmente frente a los 
problemas del mundo de hoy, mu­
chos escritos de teología se reducen 
a un cinismo (37). La concreción y 
consiguiente especificación de la TL 
por esta dramática situación ponía 
ya en claro desde hace 12 años que 
"no se pretende limitar la noción de 
'liberación' a este contexto especí­
fico. Pero este contexto es tomado 
como primera referencia, no sólo 
porque se busca una 'teología lati­
noamericana' (que es una de las 
razones) sino también porque esta 
situación histórica de los dos ter­
cios de la humanidad incide, como 
desafío, sobre el propio sentido his­
tórico del cristianismo y cuestiona 
radicalmente la misión de la Iglesia" 
(38). 

Lo anterior indica la conciencia 
que desde sus orígenes tuvo la TL 
acerca de cuanto a la liberación es 
pertinente. Pero la originalidad, la 
inspiración propia, la particularidad 
y especificidad de la TL como pra­
xis y reflexión crítica a la luz de la 
fe venía dada no por la globalidad 
totalizadora de cuando es pertinen­
te, sino precisamente por lo que es 
importante, urgente e inaplazable 

en las condiciones económicas, po­
líticas y culturales de este continen­
te. Así se especificaba la TL como 
teología responsablemente latino­
americana, al abrigo en lo posible 
del habitual cinismo de la temática 
teológica clásica y también del ci­
nismo de la predicación formal. A 
partir de lo importante (el proceso 
de liberación económica, política y 
cultural) la TL concretizó todo lo 
pertinente. Porque para quien vive 
en América Latina resulta cínico 
proponer la liberación como gracia 
del Señor contraria al pecado o 
como liberación final escatológica, 
sin concreciones y eficaces acciones 
en los planos de las urgencias, im­
portancias y relevancias que en 
Latinoamérica surgen precisamente 
del ordenamiento político, econó­
mico y cultural. 

Ahora bien: La ITL es pródiga en 
pensar estas urgencias en términos 
de "tentaciones" para los teólogos 
de la liberación (Introducción; VI, 
2; VI,3; VI,5) que los llevaría "a 
poner entre paréntesis o dejar para 
mañana la evangelización", o a "se­
parar ambas cosas hasta oponerlas 
entre sí" (IV,15); de modo que a su 
entender "para otros parece que la 
lucha necesaria por la justicia y la 
libertad humanas, entendidas en su 
sentido económico y político, cons­
tituye lo esencial y el todo de la 
salvación. Para éstos el Evangelio se 

(37) ASSMANN, H., Teologfa desde la Praxis de Liberación, Salamanca 1973, 40. 

(38) Ibd. 
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reduce a un evangelio puramente te­
rrestre" (VI,5). 

Nos encontramos así en esa ópti­
ca desigual y contrastante entre la 
TL y la ITL. Desde aquí puede ex­
plicarse el nudo del debate, la fuen­
te de la incomprensión y los moti­
vos de la persecución. Las "tentacio­
nes" puede ser reabsorbidas en un 
puro capricho interpretativo, en 
moda teológica, en snobismo e 
indisclplina y podrían ser contra­
rrestadas con tener en cuenta al 
mismo tiempo y con idéntica fuerza 
todos y cada uno de los elementos 
pertinentes a la liberación. Pero las 
urgencias de un submundo y de 
un continente subhumano exigen 
del seguidor de Jesucristo no dar 
una piedra si se le pide un pan, ni 
una serpiente si se le pide un pesca­
do; el criterio hermenéutico univer­
sal de correlación que enlaza la res­
puesta con la pregunta exige con­
creciones, adaptaciones, enfatiza­
ciones, preferencias, sesgos, trazos 
apropiados impuestos por la reali­
dad en orden a la verificación del 
sentido de cuanto en este continen­
te ha proclamado el cristianismo 
desde hace cinco siglos. 

Así, por ejemplo, es claro que "la 
liberación del Exodo no puede refe­
rirse a una liberación de naturaleza 
principal y exclusivamente políti­
ca" (IV,3) como es cierto que San 
Pablo reinterpreta el Exodo como 
tipo bautismal (X,4); de lo cual no 
puede inferirse que en las concre­
ciones latinoamericanas no se haya 

de recuperar y enfatizar la dimen­
sión política y social a la que tam­
bién innegablemente está referido el 
Exodo. De modo similar, nadie 
ignora que "no se puede restringir 
el campo del pecado, cuyo primer 
efecto es introducir el desorden en 
la relación entre el hombre y Dios, 
a lo que se denomina pecado so­
cial" (IV,14); pero en un contexto 
como el latinoamericano no sólo 
es legítimo sino urgente y pasto­
ralmente inaplazable proyectar en 
primer plano la dimensión social 
antes que la privatizada e individua­
lizada del pecado. "No se puede 
tampoco localizar el mal principal y 
únicamente en las 'estructuras' eco­
nómicas, sociales o políticas ma­
las. . . como si el 'hombre nuevo' 
dependiera de la instauración de 
estructuras económicas y sociopo­
líticas diferentes" (IV,15)¡; pero 
nadie que viva la situación latinoa­
mericana o esté informado de ella 
no percibirá que en América Latina 
el grave desbarajuste social anida en 
las estructuras socio-políticas injus­
tas o desequilibradas en las que se 
agazapa el pecado de sus autores. 
También es claro que "la ética y su 
fundamento es el carácter absoluto 
de la distinción entre el bien y el 
mal" (IV,15); de lo cual no se sigue 
que en Latinoamérica ese bien, ese 
mal, esa ética y ese carácter absolu­
to no hayan de concretizarse y de 
ligarse muy enfáticamente cea la 
revolución radical de las relaciones 
sociales" desde donde es posible 
instituir el camino de la perfección 
personal, precisamente en esa ópti­
ca realistamente cristiana y eficaz 
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que diseñó la ética analéctica de 
cuño latinoamericano (39). 

Por lo demás, "la teología de cla­
se" que la ITL impugna (X,l), pese 
a su fastidioso nombre, no es otra 
cosa que el tomar en cuenta los in­
tereses a los que se liga toda inter­
pretación; sin que pueda pensarse 
que tener intereses en la producción 
teológica sea malo; no, es simple­
mente humano. Pero la cuestión es 
saber qué intereses resultan favore­
cidos, qué causas defendidas o 
aupadas, qué procederes políticos, 
socio-económicos y religiosos se ven 
protegidos por ciertas producciones 
teológicas, pastorales y aun magiste­
riales, principalmente por aquellas 
que se declaran "neutras". Y en fin, 
es bien sabido que toda la corriente 
universal conocida como "nueva 
hermenéutica" a la que se refiere la 
ITL (X,5), es un propugnar por la 
interpretación situada, situacional, 
correlacional, contextual, ligada a la 
existencia de intérpretes concretos 
si es que la Palabra del Señor no 
tiene destinatarios anónimos, entes 
universales, vaporosas entelequeias 
neutras y no situadas; entonces 
toda interpretación concreta es 
también necesariamente reductora. 
Pero impedir la contextualización 
de la Palabra por los inherentes ries­
gos a toda relectura y reinterpreta­
ción ,fuera condenar al mundo lati­
noamericano a no apropiar el evan­
gelio desde su concreción, desde sus 
preguntas, desde sus problemas; con 

ello fuéramos los latinoamericanos 
la excepción en veinte siglos de his­
toria de la hermenéutica cristiana, 
vale decir, de historia de la interpre­
tación y reinterpretación, de la lec­
tura y de la relectura, siempre desde 
la situación y la concreción, de 
todas y de cada una de las genera­
ciones cristianas. Desde estas pers­
pectivas de las urgencias, de las con­
creciones y de los CÍrculos herme­
néuticos podríamos adentrarnos 
por los vericuetos de las impugna­
ciones a la relectura política de 
Jesús (X,7-11), de la Iglesia (X,15, 
XI,5) y de los sacramentos (X,16). 

Punto de convergencia de la di­
versidad de enfoques sería, sin du­
da, una liberación integral entendi­
da y actuada como reciprocidad de 
los tres planos de significación del 
término, que no niegue ni impida 
un determinado punto de partida 
impuesto por el análisis responsable 
de la realidad latinoamericana y por 
las concreciones históricas de la fe. 

Pero los rasgos propios y especí­
ficos de la TL como enfatización 
de lo importante desde donde se 
concretiza todo lo pertinente a la 
liberación, encuentra en la ITL, y 
ya antes de ella, una contrapartida 
rotulada como "liberación inte­
gral", esa sí "genuina" y "auténti­
ca", enarbolada como bandera y 
asumida como lenguaje por los 
CÍrculos neoconservadores más 
reaccionarios dentro y fuera de 

(39) DUSSEL, E., M6todo de una Filosoffa de la Liberaci6n, Salamanca 1974. 
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América Latina. Mediante tal "li­
beración integral" se enfatizaría 
todo lo pertinente para que lo 
importante, lo urgente y lo ina­
plazable latinoamericano no ocupe 
el plano preeminente que ha sido 
y es la razón misma de ser de la 
TL. 

y podría abrigarse fundado te­
mor de que hacia esas regiones 
apunte la ITL cuando prescribe 
que la "liberación integral", con­
trapuesta precisamente a la TL, 
vaya a "acentuar los aspectos esen­
ciales que las 'teologías de la libe­
ración' tienden especialmente a des­
conocer o eliminar: trascendencia 
y gratuidad de la liberación en Jesu­
cristo, verdadero Dios y verdadero 
hombre, soberanía de su gracia, 
verdadera naturaleza de los medios 
de salvación, y en particular de la 
Iglesia y de los sacramentos. Se 
recordará la verdadera significación 
de la ética para la cual la distinción 
entre el bien y el mal no podrá ser 
relativizada, el sentido auténtico 
del pecado, la necesidad de la con­
versión y la universalidad de la ley 
del amor fraterno. Se pondrá en 
guardia contra una politización de 
la existencia que, desconociendo a 
un tiempo la especificidad del Rei­
no de Dios y la trascendencia de la 
persona, conduce a sacralizar la 
política y a captar la religiosidad 
del pueblo en beneficio de empresas 
revolucionarias" (XI, 17). 

En esta línea, un representante 
latinoamericano de la "liberación 
integral" (otras veces asume el nom­
bre de "comunión y liberación", 
otras de "comunión y participa­
ción") no hace mucho se dió al 
trabajo de elaborar estadísticas so­
bre la recurrencia del término libe­
ración en Puebla y afirmaba que 
son 76; pero de ellas 16 en sentido 
genérico (?); 19 en sentido de 
"liberación integral"; 6 como refe­
rencia directa al sentido que le da 
Evangelü Nuntiandi (?); 17 en 
sentido religioso propio del papa 
Juan Pablo 11; 16 "al estilo libera­
cionista"; 3 en contexto bíblico. 
Entonces concluía que Puebla em­
plea solo un 25.050 /0 el término 
liberación "en sentido liberacio­
nista" (que será sin duda el propio 
de las ciencias analítico-sociales de 
donde deriva la acepción primera 
que dice relación al término depen­
dencia en los órdenes, político, 
económico y cultural). Remataba 
que, por tanto, la liberación tiene 
que ser religiosa o "integral" (40). 
Como si por el empleo que hagan 
o no hagan los documentos eclesiás­
ticos pudiera cambiarse no sólo la 
semántica de los vocablos, sino 
sobre todo la pavorosa situación 
de América Latina que es drama 
en 10· social, en lo político, en lo 
económico· y cultural, situación que 
exige liberación en el sentido de 
liberación! 

(40) JIMENEZ. R .• Tres temas candentes en Puebla: Teologra de la Liberaci6n. Marxismo. Demo­
cracia, Universidad Andrés Bello (Caracas). Cedial (Bogotá). 1982.18. 
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PROPOSICION 7 

La ITL argumenta desde la "ló­
gica de la presunción" respecto de 
los supuestos elementos del mar­
xismo. 

La TL no ha hecho suyos los ele­
mentos totalizadores que la ITL 
presume. 

Es posible pensar que en muchos 
ambientes tanto europeos como 
latinoamericanos el encuentro inevi­
table o el choque violento entre el 
cristianismo y el marxismo esté liga­
do a la intuición de Pablo VI res­
pecto del anuncio del evangelio 
hoy: "Para la Iglesia no se trata 
sólamente de predicar el evangelio 
en zonas geográficas cada vez más 
vastas o poblaciones cada vez más 
numerosas, sino de alcanzar y trans­
formar con la fuerza del evangelio 
los criterios de juicio, los valores 
determinantes, los puntos de inte­
rés, las líneas de pensamiento, las 
fuentes inspiradoras y los modelos 
de vida de la humanidad que están 
en contraste con la Palabra de 
Dios y con el designio de salvación" 
(41). 

En efecto, "son muchos los que 
piensan con Sartre que 'el marxis­
mo como marco formal de todo 
pensamiento filosófico hoy, no es 
superable'. Sea como fuere, de 
hecho, la teología contemporánea 
se halla en insoslayable y fecunda 
confrontación con el marxismo. Y 
es, en gran parte, estimulado por él, 

(41) Evangelii Nuntiandi 63. 

que, apelando a sus propias fuentes, 
el pensamiento teológico se orienta 
hacia una reflexión sobre el sentido 
de la transformación de este mundo 
y sobre la acción del hombre en la 
historia" (42). 

Porque en Latinoamérica como 
en todas partes el marxismo está 
ahí y sus prácticas y teorías ejercen 
un atractivo fascinante para los pue­
blos de un submundo que busca 
ansiosamente lo que no tiene: for­
mas de convivencia y de justicia, 
reparto equitativo de los bienes de 
producción y aun de consumo, 
emancipación de la insufrible domi­
nación económica, política y cultu­
ral. A ello se añaden los logros posi­
tivos del marxismo en la esfera del 
pensamiento y de la acción como 
pudieran ser: el señalamiento realis­
ta del determinante económico 
como factor del desarrollo histórico 
de las ciencias y de las artes, de la 
industria y del comercio, de la civi­
lización y de la técnica, de las cul­
turas, filosofías e ideologías; el 
apunte certero de que el acumulado 
capitalista no se opera por divina 
bendición a ciertos privilegiados 
sino por la explotación y plusvalía 
del trabajo del obrero; la instaura­
ción de un método de aproxima­
ción a la realidad del trabajador en 
el medio industrializado para detec­
tar sus alienaciones económicas, 
sociales y también religiosas; la 
recuperación de una epistemología 
que, a despecho de los racionalis-

(42) GUTIERREZ, G., Teolog(a de la L1beraci6n, Perspectivas, Salamanca 1975,32. 
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mos e idealismos, subraya el prima­
do de la praxis transfonnadora y 
revolucionaria que, a su vez, recla­
ma en segundo momento las media­
ciones analíticas y la reflexión crí­
tica; el sacudimiento del letargo del 
subdesarrollo, de la resignación, de 
la pasividad; el postulado utópico 
de una sociedad sin clases, de una 
comunidad de bienes, de un poder 
compartido y de una nueva socie­
dad. 

Pero es una demasía suponer que 
en América Latina se haya operado 
una mistificación del marxismo que 
impida reconocer los errores, fraca­
sos y limitaciones a que han llegado 
las sociedades organizadas bajo su 
inspiración, como podrían ser: la 
parcialización en lo económico del 
derrotero histórico que conduce a 
un cierto detenninismo económico 
y a la ingenuidad de suponer que 
superadas las alienaciones propias 
del capitalismo surgirá sin más el 
hombre y la sociedad renovada; el 
hecho de que el retraso de la escato­
logía marxista, es decir, de la dicta­
dura del proletariado, de la comuni­
dad sin clases y de la comunitarie­
dad plena de los bienes, los estados 
socialistas han desembocado en la 
dictadura del partido erigido en 
represivo guardián de la ortodoxia y 
en despótico amo capitalistamente 
enriquecido sobre un pueblo depau­
perizado; agigantado en vez de dis­
minuído el poder omnímodo del 
estado, el ejercicio de la autoridad 
se ha caracterizado por el despotis­
mo, el totalitarismo, la represión, la 
ausencia de sistemas de representa-

ción, de discusión, de fiscalización; 
la pérdida consiguiente de funda­
mentales derechos como los de 
opinión y expresión, asociación y 
religión, procreación y transmigra­
ción; desactivada la utopía de la 
toma del poder por la revolución 
en aquellos conglomerados socia­
les sólidamente institucionalizados 
en el orden político (cfr. el euroco­
munismo), el expansionisino como 
fonna de imperialismo y neocolo­
nialismo se implementa mediante la 
desestabilización de las naciones 
pobres y débiles del tercer mundo. 

Ahora bien: no es ocupación pro­
pia de teólogos sino de científicos 
sociales y de marxólogos proferir 

h 

juicio sobre el sistema o elementos 
del sistema que la ITL propone 
como marximo, aunque ella misma 
reconozca las divergencias notables 
del pensamiento marxista y las 
varias corrientes que "en la medida. 
en que pennanecen marxistas conti­
núan sujetas a un cierto número de 
tesis fundamentales" (VII,S). Para 
la ITL tales tesis serían: a) "el ateís­
mo y la negación de la persona 
humana, de su libertad y de sus de­
rechos" (VII,9); b) "el desconoci­
miento de la naturaleza espiritual 
de la persona (que) conduce a su­
bordinarla totalmente a la colectivi­
dad y, por tanto, a negar los princi­
pios de una vida social y política 
confonne con la dignidad humana" 
(VII,9); c) "el análisis (que) no es 
separable de la praxis y de la con­
cepción de la historia a la cual está 
unida esta praxis; el análisis es un 
instrumento de crítica, y la crítica 
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no es más que un momento de com­
bate revolucionario; este combate 
es el de la clase del proletariado 
investido de su misión histórica" 
(VIII,2); d) "en consecuencia, solo 
quien participa en este combate 
puede hacer un análisis correcto" 
(VIII,3); e) "la estructura funda­
mental de la historia está marcada 
por la lucha de clases" (VIII,5); 
f) "la verdad es verdad de clase, no 
hay verdad sino en el combate de la 
clase revolucionaria" (VIII,5); g) 
"la ley fundamental de la historia 
que es la ley de la lucha de clases 
implica que la sociedad está funda­
da sobre la violencia; a la violencia 
que constituye la relación de domi­
nación de los ricos sobre los pobres 
deberá responder la contra-violencia 
revolucionaria mediante la cual se 
invertirá esta relación" (VIII,6); h) 
"la afirmación de la verdad va a la 
par con la afirmación de la violencia 
necesaria, y por ello con la del amo­
ralismo político" (VIII,7); i) "la 
ley fundamental de la lucha de cla­
ses tiene un carácter de globalidad 
y de universalidad; re refleja en 
todos los campos de la existencia, 
religiosos, éticos, culturales e insti­
tucionales" (VIII,8); j) "se pone 
radicalmente en duda la naturaleza 
de la ética: de hecho el carácter 
trascendente de la distinción entre 
el bien y el mal, principio de la 
moralidad, se encuentra implícita­
mente negado en la óptica de la 
lucha de clases" (VIII,9). 

El problema verdaderamente teo-

ló'gico no está en si la anterior des­
cripción de elementos corresponde 
al marxismo y a qué marxismo, sino 
en que estos elementos se tomen 
como la premisa determinante de 
los desarrollos de la TL: "Esta con­
cepción totalizante impone su lógi­
ca y arrastra a las 'teologías de la 
liberación' a aceptar un conjunto de 
posiciones incompatibles con la vi­
sión cristiana del hombre. En efec­
to, el núcleo ideológico, tomado del 
marxismo, ejerce la función de un 
principio determinante" (VIII,l). 
De ahí que el Documento Ratzinger 
afirmara que "los teólogos de la 
liberación han hecho suya la opción 
fundamental marxista" (43) y que 
toda la ITL se enderece hacia "cier­
tas formas de teología de la libera­
ción que recurren de modo insufi­
cientemente crítico a conceptos 
tomados de diversas corrientes del 
pensamiento marxista" (Introduc­
ción). Sobre este común denomina­
dor de la opción "fundamental mar­
xista, la ITL distingue tres grados 
diversos de enrolamiento y de com­
promiso: "Las posiciones (marxis­
tas) presentadas aquí se encuentran 
a veces tal cual en algunos escritos 
de los 'teólogos de la liberación'. En 
otros proceden de sus premisas", 
"Uno se encuentra delante de un 
verdadero sistema, aun cuando al­
gunos duden de seguir la lógica has­
ta el final" (IX,l). 

El procedimiento, sumamente 
lógico también, que conduce a la 
ITL hasta lo más recóndito de' las 

(43) RATZINGER, J., Informe confidencial, DIAL 149,23.30 marzo "de 1984,4. 
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opciones fundamentales morales de 
las personas sigue esta concatena­
ción: 1) Los teólogos de la libera­
ción han asumido la teoría del 
análisis marxista de la realidad (VII, 
2; VIII,U) y la teoría marxista de 
la lucha de clases (IX,2). En el mar­
xismo no hay elementos separables 
unos de otros (VIII,2) como recor­
dó Pablo VI (VII,7). 3) Entonces 
puede presumirse que los teólogos 
de la liberación han asumido la con­
cepción totalizante del marxismo 
(VIII,1) y han hecho suya la opción 
fundamental marxista. Puede en­
tonces diseñarse con tranquilidad 
una "lógica de la presunción". 

En efecto, por lo que hace al aná­
lisis de la realidad, la ITL supone de 
los teólogos de la liberación que 
"Su razonamiento es el siguiente: 
una situación intolerable y explosi­
va exige una 'acción eficaz' que no 
puede esperar más. Una acción efi­
caz supone un 'análisis científico' 
de las causas estructurales de la mi­
seria. Ahora bien, el marxismo ha 
puesto a punto los instrumentos de 
tal análisis. Basta pues aplicarlos a 
la situación del tercer mundo, y 
en especial a la de América Latina" 
(VII,2). 

Por lo que hace a la lucha de cla­
ses supone la ITL que "Lo que 
estas 'teologías de la liberación' han 
acogido como un principio, no es el 
'hecho' de las estratificaciones so­
ciales con las desigualdades e injus­
ticias que se les agregan, sino la 
'teoría' de la lucha de clases como 
ley estructural fundamental de la 
historia" (IX,2). 

A partir de estas dos supuestas 
adopciones teóricas, la ITL aplica la 
"lógica de la presunción" en el te­
rreno teológico a todos y a cada 
uno de los componentes de lo que 
ella misma diseñó como marxismo: 
politización radical y subordinación 
de la fe '0 de la teología a la teoría 
de la lucha de clases (IX,6); entrada 
en la lucha de clases y en el odio 
interclasista como exigencia de la 
caridad (IX,7); nivelación del pobre 
con el proletario en sentido marxis­
ta, y de la Iglesia de los pobres con 
los revolucionarios sociales y con la 
clase social oprimida (IX, 9-13); 
relativización de la ortodoxia en 
aras de la orto praxis revolucionaria 
(X,3); relectura esencialmente polí­
tica de la escritura (X,5); absorción 
del Reino en un mesianismo tempo­
ral inmanentista (X,6); relectura 
sociologizada y política de la figura 
de Jesús (X, 7-12); relectura de la 
Iglesia desde criterios de base y do­
minación (X,15), así como de los 
sacramentos en cuanto celebración 
del pueblo en lucha (X,16). 

Frente a esta "lógica de la pre­
sunción" la TL al unísono, desde su 
nacimiento hasta nuestros días, y 
quizás todos y cada uno de los teó­
logos de la liberación podrían de­
mostrar que, por la índole misma y 
la especificidad de la TL, jamás se 
ha tratado de la adopción de la 
teoría del análisis marxista como 
elemento constitutivo o configura­
tivo de la misma TL. La premisa 
real, la verdadera, el lugar fundante 
de la TL no ha sido una teoría. 
sino la realidad brutal de América 
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LatiDa oprimida y cautiva, depau­
perizada y busyugada: ese y no otro 
es su especificativo teológico, alter­
nativo a otros modelos teóricos de 
teologizar; ese y no otro es su dife­
renciante metodológico en tanto 
que método latinoamericano. Ello 
no ha impedido que algunos, en el 
momento segundo de la reflexión 
sobre la praxis comprometida de la 
liberación hayan acercado nuestra 
realidad a la teoría del análisis mar­
xista y entonces se hayan servido de 
ella como instrumental, no como 
finalidad; como ayuda, no como 
dogma; como mediación analítica, 
no como punto de partida; como 
elemento singular, no como totali­
dad; como medio apto por su espe­
cial fuerza de desenmascaramiento 
en medios capitalistas, no como 
conclusión cerrada y apodíctica­
mente científica. 

El otro principio determinante 
que la ITL supone causa tanto más 
dolor a un teólogo latinoamericano 
cuanto más alejada de la realidad 
es la adopción supuesta. Porque 
jamás teólogo alguno de la libera­
ción ha partido de la teoría de la 
lucha de clases, sino precisamente 
de aquella realidad histórica, verifi­
cable y mordiente que la ITL desig­
na como "conflicto social agudo" 
(VII,S) y precisamente "del hecho 
de las estratificaciones sociales con 
las desigualdades e injusticias que se 
les agregan" (IX,2). Porque, ¿ten­
dríamos que acudir los latinoameri­
canos a las teorías del conflicto y 
de la lucha para darnos cuenta de la 
situación dramática de nuestro pro­
pio continente, que no se aprende 
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en las teorías sino en la convivencia 
de cada día, que quema las entrañas 
y apabulla el corazón? ¿Tendría 
que se precisamente la doctrina 
marxista o la doctrina de la Congre­
gación para la Doctrina de la Fe las 
que nos aleccionaran que "en cier­
tas regiones de América Latina el 
acaparamiento de la gran mayoría 
de las riquezas por una oligarquía 
de propietarios sin conciencia so­
cial, la casi ausencia o las carencias 
del estado de derecho, las dictadu­
ras militares que ultrajan los dere­
chos elementales del hombre, la co­
rrupción de ciertos dirigentes en el 
poder, las prácticas salvajes de cier­
to capital extranjero, constituyen 
otros tantos factores que alimentan 
un violento sentimiento de revolu­
ción en quienes se consideran víc­
timas impotentes de un nuevo colo­
nialismo de orden tecnológico, 
financiero, monetario o económi­
co" (VIII,12)? Estas ¿son teorías 
o insoportables realidades? 

Tal vez podría entonces decirse 
que si la TL no ha asumido los prin­
cipios hermenéuticos teóricamente 
determinantes que la ITL supone, 
quizás tampoco pueda aplicarse a la 
TL y a sus teólogos la "lógica de la 
presunción" sobre los demás ele­
mentos ciertos o inciertos del siste­
ma marxista descrito en la ITL. 

Al final queda una pequeña ale­
gría. Por fortuna la ITL en su lógi­
ca contundente no llega hasta las 
consecuencias últimas de presumir 
en la TL y en sus teólogos materia­
lismo dialéctico, materialismo histó­
rico, violencia armada y ateísmo 
militante. 
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